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E ste trabajo uene como propósitoefectuar una ~lntes i.l; de la historia económica de laAmaronia
colombiana, desde la legunda mitad del li gio XVI, cuando le told a ron las primerasocupaciones del
píedemonre. hasta 19<45 , cuando u:nninó el &cgunoo ciclo del caucho. Se basa principalmente en
Ñm tes secundarias, .i bien t im e en cuenta d¡vef&Oll doc ume ntOll i n~itoa que cornulrl!en el An::nivo
Nacional de Colombia y otros testimonios directos. El I! nfasis de esre escrito es refiere a la5
modalidades de ocupación económica esclavista y extrac tiva regiona l que carac;te rimn 106 diversos
pcrk>dos de la h istor ia amazónica colombiana , aunque 105 hemos en marcado, cuando ha sido
necesario, en conresros má5ampliosde la historia de la cuenca AmaZÓnica en general. La procesos
de coloni;¡ación '0 Ka la valoración permanente de la tierra y el bo&que-_e&r:in apenaa esboladOti en
\oque: respecta a la trarwicién de principiosdeaigloen elCaque:tá. Como 10.1 procesosdecolonitación
le d<"&irrolb ron, sobre todo, a partir de 1950, quedan por fuera desde el punto de vista cronológico
de nuemo peerodode análisia.

Eltexto fue redactadoen elaño de 1986,por encargodeldoctorMarrCn von Hildebrand, en elmarco
del Proyecto Participación Indr~na en el Desarrollo Amazónico, llevado a cabo por la Fundación
Puerto Ramojo , bajo el patrocinio de COLCIENCIAS.

Desde entonces div ersos colegas han elaborado impor tantes trabajos sobre la historia de la
Amazonia; no obstante, el esquema de presentacién de nuest ro ensayosigue, a mi parecer, vigente.
Sin embargo, he inclurdounas nue.,.,.s páginassobre el ciclo de la quina y el caucho en el piedemonre
yun breve apartado sobreel impacto de la economía exeracnva del hevea en lasociedad mundurucú,
en la Amaeonta brasilera.

Quiero manifestar mi agradecimiento con el Dr. Hildebran, por la ccnfiama que me ha
dilpensado. Aaimillmo, debo manifestar mi deuda con 106 estudíanree de 106 cursos ''Co lo~ y
Caucheros" y "ProblemasAntropológicos en el Desarrollo del Amazonas" [ Problemática de Colom­
bia) por 1U5 útiles comentarios, preguntas y cuesnonamíenrce.
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Espero que este ensayo estimule el interb por la tcdavra incipiente historia econ6mica del
AmlUonas y genere algunas reflexiones para buacar alternativas de desarrollo de la cuenca que
armonicen el derecho de sus pobladores tradicionales, el ín rerés le¡Ctimo de 101 EsradOl am~nicos

y la protección del medio ambiente regional y global.

Santall! de 8oa:od.. IIeptiembre de 199Z.

INTRODUCCIÓN

L a Amawnia no ha sido. como se supone habitualmente, un territorio marginal.SUlI pueblOl
y IICntes. SUll smemas econ6micOly &OCiales,han estado íneerradoedurante 101últimos cuatro sl¡loo!
en contextos coloniales e Internacionales.

LaAmlU:onia ocupó. desde tiempostan tempranos como la segunda mitad del si¡lo XVI, un lu¡ar
especfficcen la eccocmra-mcndc (Wallel'5tein. 1979). Durante siglOl la vastedad de su territorio fue
un mecanismo recuperativo de la economía re¡ ional ya que los ewcpeoe y sus dcsundientCll
SUlltrajeron de ella centenares, miles._y quuás millones- de hombres paraemplearlos como ~produc.

toses dírectcs", sin preocuparse por 'u reproducci6n (rsica y social, en el proyecto de fundar allr una
sociedad colonial.Simplemente, 101 que lrsicamente sucumbían eran reemplazadospor Otros de aldeas
muylejanas. EstoS hombres no eran proletarios, sino eécnícameree esclavos[Meillaseoux, 1979). Los
eoropeoe 101 ecsrraren de sus sociedades. usurpaban la energía social en ellOl invertida por sus
respectivas sociedades y ilC exprimla [Oda su capacidad productiva, sin dejar compartir el fruto de su
trabajo con los eventuales descendientes nativos.

La catástrofe demográfica fue agravada por las múlt iples epidemiasque azoraban periódicamente
la región.

La fuena. de trabaje era renovada mediante la ¡IIerra o prácticas de rescate que fOmentaban
acciones bélicasde unos¡tuposindíllCl'IlllI contraotros¡tUposnativos. Estepanoramase agravaba aún
más con las incursiones caribes desde Guyana hacia el Alto Orinoco-Rlo Negro. con prop6litoS
similares para negociar con 101holandeses [Llseche, 1965).

Durante siglOl este proceso fue inexorablemente ocurriendo. Las primeras víctimas fueron los
habitantes de las vegas del río Amazonas. Los Omaguas, del trapecio AmlU:Ónico. una sociedad
estimadaen varioscentenaresde milesde personashabran yadesaparecidoa principios delsi¡¡:loXVIII.
AI¡o similar ocurri6 a 101 ManlOS, y OtrOS pueblos del Rro Negro,etc. Denevan earimé la población
nbereñad el rroAmazonas, para1541 , en 1.501.084 personas.Sigloy mediosdespuéstodosocas¡ rodee
habían sucumbido [Denevan, 1960).

Los porrugueses ocuparon el territorio . medidaque necesitaban nueva fuen. de trabajo. Como
consecuencia de ello reconocíeron el CaqllCtá, el Perumavc, el Vaupés, etc. Los españoles tampoco
escaparon a este proceso. Los provecece de colonc actcn del ptedemonee desembocaron en prictiCl.'
esclavistas. No obstante la Amazonia brasilel\a alcarué más rápidamente 100lCmites de este proceso,
de manera tal que ya a mediados de 16BO se vió obligada a importar trabajadores para explorar el
caucho amazónico, mientras que nuestra Amazonia ha sido "reserva de mano de obra" hasta hace
unOl pocos a1\oa.

La región ruvo un rol fundamental -desde ti punto de vista mundial- como lugar de oferta de
cierres productos: cacao en el siglo XVIII o caucho silvestre en los ' igl05 XIX .,. XX. Con ello,

82



Indu.:bblcmmtc, K lncrt mmtab. la tasa de:: pnantlal de:: lndultriu dt alto rUvc:1tta'101óelto torno
!al COOiUmidxal induatriakl de aucho.

Le.~e-Iocala ttnlan una poaidón dc::s"cnta;c.aen ti tontuto de:1 rrw«3do IntanatkJnal
di: tal manen qut law.a de:: atumuladón .icmprc fUe baja y rrpouba, IObfctodo.en laeobr«xpbadón
dt la fucnade tnhljo lnd1lltn a.

Pero la explic.a.c.l6n de cite pn:x:.c:so no CId 6nk.amcnte en l. poIldón ¡:crtUrlca de la Amaaonta
ton rrladón .1 merc.ado lntemKklnal, lino tambim en . lp lf de tIlA urattelfn\(.U tqkJnaka. Sw
rrtu~ e,Q.ban lltncnlmcnte diJpc~ por ti b:-que Oc.ilr«b. deJ1¡niflcat"'.. mlnaade <K'OYplata
w:alble•• la tta'lOlorra de entonUl. Como Jo. reoJrJOlI wab.n dllipc1Wtno le podla conuntTIr
c.apltal, homblu y tlOlleaa m llatem.. mú RT\tabl« wmo plantolt~; O fommtar la c.onfonna·
tl6n de pobladolm tomo a loa ecntlOl de:: prOOuc.e1ón que K toNtltuynoT\ en ~ICf'IN de:: mano deobn
banta y. a su 'In, en tcn trOl de aeultun t lón de: loa hábltOl , patronCl tulturalel dt la rr ¡lón; y
toncomitantemcnte tonformar un mc,c.ado rrgional fuerte y _ tmido.

l.ai ¡r andes distandill y W difltultildcl de lUpl!nr loa raudillc. futron l¡ua lmmtt ob.deulol
cornlderables para la homogtneltilClOn eultunl. A.siml.lmo, la eltructura se¡mc nt arlil de la lnllyot'
parte de las aoticdiidc. nativas hacta muydif{cil ti manejo de:: lafUena de:: trabajo 1oc.a1y lu multltudCI
de:: \cn¡u as lndí¡¡mill le PfClCnt aban como KrioI impcdimcntOl para la COItlunlcad6n.

Entomo a ettOly OUOI faetare. K ha idotejiendo la h istoria económica K¡k¡nal, OICilando entre
una Il:lad ón esclavista clicntelar. tu ya manífcuaciónse ha dadoen ti plano económico en el Ibmado
"listelnll demdcudc::". laJ bonalUal «OnÓmiw no han hechoom (DU q,le rd'onar Utal reladonct
aotia la ya qut estas últimu han .ido_lOpOftes. l.ai poaibilidadel intemadonala pan laAma lOfÚl
han con¡olidado lu relilóoncl de: aoocr cokJn¡i11 entre blanw-, indlOl , mcltiZOl, y no lw1.
tnnJonnado la CUlnOmra Il:¡ional.

EJte esceac describe ti procao en 10 que aQ.t'tc a la Amamni a colombiana, . i bien t:-ea en
de:: tcrminacJo. momcntOlubtar en c.ontu tOlmú ampliol ..... probkmall c.onelfinde pnarca~c.kbd
comprcn5Íva. El h ilo conductor e.la atrivwiadtcOr\Ómica, con el c.onvendmien to de: que&la mlcja
Jo.UpeetOl fundament ales de la IQClcdad amaJ6nica Il:giona l. úpcramot gtnc r.u una reflexión mú
¡oencnl lObre un problema de vltal lmportand a parael Am a:onas ., _ gtntel de hoy: por qul no le

ha desarrollado? El lUK.ultamlmto histórico fIOI mUCltn algunas lendcndu de mediana y larp
duril, Jón que, a pesar de: lu rupturu , .i ¡u en definiendo IUhistor iil wntempor6nca. El Q mino ck la
tQnIttlJwón de:: una teon a del dcunollo o/y ctno-dcRrrollo ade::euada .1 Amaronas elt " leJOI ck
habet w ndurdo, y 11Cite tnbajo logril motivar pfoblemal y preguntas pertinentel hald alamado
ll'an pane de:: su cometido.
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LA COLONIZACIÓN ESPAÑOLA

DEL PIEDEMONTE

A. EL M ODELO DE LA ENOOMIENDA y EL REAL DE M INAS

L os españoles inten taron reproducir en el piedemonre amazónico, durante la segunda mitaddel
siglo XVI , el modelo de colcnieacíén del área andina, estableciendo enco miendas y Reala de: Minas
en ese territorio.

Para ello tllvieron como base los conoc imien tos adquiridos por los exped id onarios de: H~4n
Péree de Qu esada -qcten perttendo de Tunja habla reccmdc todo el piedemonte h asta salir al Valle
de: Achibich i (S ihundo y) y desplatado hasta la ciudad de Pasto- y los anr ecedentea de la cltpansión
española en la Amaronla ecuator iana [R jvas y Ovt edo, 1990, 57 ss).

En 1557 se hleo la primera fundac tén de Moooa. Los indios de la región -los Mocea- fueron

repartidosen encomiendasa susfundadores. ydedicadosa la explotación de OTO de aluvión de10$rlos
cercanos (Casrelvr, 1944, Sss.].

En1582 se estima que en Mecos ressdtan10 vecinosespañoles,ccn SOO indiosenc;omendados. No
obstante, las dificultades de comuñic;ación con Pasto y la resistencia índ fgena, entre ot ros factores,
cc mpremeneron su ulterior crecimien to y hacran teme r su destrucción.

Co mo consecu encia de la debilidad de la nueva colonia se funda ron Sfmancas y Ec'Ja de \os
Sucumbios. a finalesdel siglo XVI. Si manc.as estaba Iocalirada posiblemenre CeTCa a la actual locahdsd
de Santa Rosa. en el alto Caquetllo¡ Ed ja de los Sucumbfos fue establecida en el TÍo San Miguel,
combatie ndo y reduciendo a los indios Kofanes,

Slmanc;as fue establecida con una función de conten ción milit ar¡ parte de la eSUUCfUra urbana
se encontraba amurallada; Eclja, porsu paree,se aprovechaba desuconexión m4s cercana con lilSQtras
localida des del cnenre ecua toriano y del área and ina. que le permtne n un comercio y protección más
adecuada y prometedora que Mocea.

Lactisis de la actividad minera de la Nu eva 0 ranada. aunada a la resistencia indfgena en todo
el piedemon te. debilitó aún más la posición de Mocea y las cnas localidadcs duran reel siglo XVII. Sin
duda alguna, como lo ind ica el siguiente cuadro, Mocea no logró despegar en el siglo XVII; tanto su
número de encomenderos como el de indios enco mend ados disminuyó oaeensiblemenee.

CUADRO l .

ENCOMIENDAS DE LA PROVINCIA DE MOCOA

A~O

1582

1606

1626·700

No. DE VECINOS ESPA~OLES

10

10

2

INDIOS ENCOMENDADOS

soo
312

70-75

Fw.mte :P inedG c., 1980-81. 339.
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La crilia de 101 et tabledmientOl del Alto Putumayo ee vió . gravada por 101 Icvant.mienoo. y

ret istcnc ias indfgenas. Esto dificultaba loapro)'ttt05 de coloniu.ción e imponfa cargas oocmut a los
e:spat\olet. En 1620, por ejemplo, Mocoa debió prttl:' gerac por medíc deescoltas de una posible rebelión.

rultiva; en 166J le produ jo un levantamiento de indfgenaa temas y anda ldet que de:struyeTQft la

ciudad. En 1819, asImismo , l. pobladón estaba desolada por cae mifimo moti vo. Igual l llC ltc com a

Simancu quefue totalmente destruida a finalca del ligio XVII , mientnu que Eclja de101 Sucumbbl

perecería en la aegunda mitad del siglo XVIII (Friede , 1953).

B. PROYECTO DE COLONIZACIÓN DEL CAaÚAN

Detdc elAlto Magdalcna , y partj cula rmenre ron baae en la localidad de T iman¡\" ee p l'O)'ttta TQft

de&dc Analea del siglo XVI algunas expedíc tones sobre el Alto Cagu¡\'n y el rlo OrttgUll~. En 1591 le

esrablecí é la población del Esplriru Santo del Ca¡¡u¡l,n, cerca de la deembccsdcra del rlo Guay as en

el Cagu¡l, n, y le fundaron 101 puebl Ol de Or:eguacel y Gucnta (en el rlo Oneguau). Esta zona estaba
habitada por grupoe. ind fgena& de filiac ión rucan o occidenta l, an dak'c& y ramas .

Eapfritu Samo fue dotada con el dtulo de d udad Ycon taba ron su propio cabildo . La población.

nativa fue reparnda en encomiendas , ded ícadaa a la extracción de pita , miel, ce ra y .lgul\Ool Otros

productos. Lo. ind iOl t ributaban ba m ir, esto raque, caraña, miel de abejas, rana, petua , towmas y
colorantes. EltoI bien es eran llevadoti por cargueros indfgcnas , durante pm05al travesías , a T iman¡\',

Neiva , e inc lu&a Santa F~ de Bogot¡\' (Pineda C., 1980-81).

AlgunOl de 101 encomenderos del Cagu¡l,n poeeran tambi~n hatoS g:anaden'lll, aprovechando

probablemente las condiciones favorab les de hu sabanaa del Yarl. La carne era llevada , así mismo, por
ho mbres hasta los mercados de 101 poblaciones cit adas. :

Los enoomcndel'Ol eatabled eron víncu lOl comercia les con 101 ind fgerull de parc:ialidadcl m¡l,s

lejana l, y con frecuenc ia aquelloe se rnuladaban a las local idadcl de 101 natiVOlencomendados para
efectuar t ransaccionet comerciales.

A l con tra ríe de W ¡\'rtaI andinas, a 101 cnc:omcn<kl'Ol les era difíc il controlar efcaivamcnte la

fuena de nabajo nativa; por 10 tanto, deblan en parte basar I U aero ridad en relacionea de endeude y

en el poder que dab.l suminisnar cte rece produaos CIOUO& o altam ente valorados _<:amo la lal , el
tabaco, chaquita, ha~ de acero y ot lOl productos - por 101 indfgcnaa.

Como en todo ~gimen oolonialla utilirad 6n lervil de la mano de obra nativa era fundamenta l
para la reproducción de l. formal de dom inación.

Lo.Espar.oles del Caguoin y del no Ortc¡una contaban, adcmál de la mano de obra ~pacitkadaM,

.ee e la ~¡uen:a julta- y pr¡l,alcal de RlCate para obtener fuena de nabato local.

La ~guerra jUltaMno era , sin cmbargo, un procedimiento económico para obtener rl1lbajadores,

ya que lal condidonca del medio ambicnte -altae temperaturas, diBcultades en 101 caminos, dclos

c1im¡l,tiool, cn fermedades· hadan one roso y diffcil el desplaumiento de exped icionea mil itares coe

titoS propó5ioo.. En la colonitación del Cagu¡l,n le desarrolló, desde un princ:ipio, una. relad 6n

relativamente estable con ciertos ¡nJpoI ind lgtnal regiona les, en un contexto en general hostil. los
cspar.olea.

No debe olvidarac que muchos indios de la rona. andina habían huido al o riente en búsqueda de
refuaio ante 1.. enk rmedades y m~todos víolentce de los capar.olet.
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Desde le. primtroi afloI del 5¡¡1oXVII, K. a patlolell perxa-arort m el Alto Apipcl"ia Ym oa.
re¡iooa orimta1eJ del Caqueti, parane¡octar "buúfanoJ- con le. INIX" indr,m• • enue ene. 105
h~ (mumElap, carljona) (lJaoaa , Pineda. 1982). t...:. indrem- obten!., a [a -pie:a­
mediante lIttividada ¡uerrer- m b parte meridional del Qlquetá. A lo. lfVPO' capnnd:JJ 105
denominaban con el apeluivo ~hico de "huitotl:A- o "Uimaa-.

En 1628, de acuerdo con la visita de Don Dtegodeo.pina a Timan' y área .1edat\.,le halbban
en las encomiendla. delAlto Mai dalena una multitud de indfjen. de lae. 5elvuOI:ientalt5 (p ina¡uajes.
tarruu, mdalda , otegullZas, gumta). Baw. tt lbajaban en div~ t¡po. de llerviclot ptneonales.
AsImismo. rentan entre SIM funcionn tt8nlpDrtar personalmente produet05 v~ul05 a hu minas
de Alma¡uer y Olfll Ioealidade. y cOlldyuvar m mopicha y atanciu de la relliOn. Lo. tamat

entreviltm lIou uvieron que gran parte de e1loJ hab ían lIido rellClIta<:IoJ por 105 t5patv:olell cuando
aque1loll eran nit\oll, en 1aII parcia lidades aborl¡ena vecm-. t...:. indo Ilelv'tio::l5., m particular 105
talllllll- lit ccevímeece, mtonea, en un (lIttO!: fundamental para La provisión de la f'utna de ttabljo
re¡ional, en un momento de deprc:dón econ6mica delNuevo Reino de Granada.

Bate drsplazamMlto provoc6 nu mel'05illl muertes entre 105 indo IItI"'t~ ya lita por t.
m(ennedada epidhnica contnloL. en el nuevo habitad, o por ~a relativamente alta taJa de
Mlicido de a:¡uello. t8milli queIIC nClaban a aceptar la JefVidumbre. loI ellpal'\ola 0I"aban. COO'IOen
toda c:mate llia de conquiaa, en 5141lir la nueva mano de obra median te ottall aociona de racate.

A mediadoll del lliglo XVII, lo. penlnwlarn aumentaron 11 11 pra ión sobre la fuen a de mobajo
nativa. En La mismacoloni a del Cq u'n la actividad mÁS lucrativa coruistió en rae.tar indfgenall
y desplllZlItb alA lto Magdalen a, a prsllt deque la esclavitud de ind iot habla 5ioo prohibida c.i un
5¡¡1o atráll ( Pineda C., 1980-81).

Lo. mÍllmo& indo encomenda&JJ fueron objeto de la trata, emer"'chJe un movimiento JOCiaI
de raiumcil na tiv. éeeee a le. espa/'lOles. Ello condujo. w con ver¡encia con múlt iples llfUPO'

indreen-~ se habían ra istido . incorpOI:lIIIt al proyecto co1on1al(parttculannente 105 ~ltles)

y • la toma y daaucci.ón ·a finala del 5i¡\o XVII· de la ciudaddel Eapl"ritu Santo del Caeu'n.

&te primer intento de coloniución espaOOb habra frac..do. Enel piedemonte 105 a plilt'lolc:J
habr... inlentaOO fundar 111 1IlXitdad. co1onial mediante La 'PfOPiacKln de t~ Yb utiliración

compulliva de la rnanct de obn nativa pIfllla explotación de oro y otro5 fe'CUtIOJ.

Laapropiaeión de la tierra -e ~a del bcsqce- era un. f¡gun má bien retóriCl ya que 105 espaMln

no ten ran manen. de hacer funcionar realmente 5Uoominio . in la uti li:ac i6n de la mano de obra
ind 'llen. y de 51M tknicas de explotac ión a¡dcola (lm a y quetnl, productoJ natiVOl, tecno logla
. Iirnenticla local..), en ton en no exÍlld. l. pot.ibilidad de recurrira lmport llt productoJ andinoJ debido
• l. dificultad de l. comunicacion tll.

Lo.espal"loles debieron fundar 5UesttalClia para lIObrevivir en el bo-que tropical en t.lIlXiedadn
indíem_ . , no Qnicamenle en la mIrlO deobrade estoII úkimoJ. ... tknicall qropecuaria5 f'ortneas
no funcionabandel todoo lIimplemem:eno funcionaban.LaincapKidadpo1ftica delOmCleI' 105 natiVOl
, b crilil tcOfI6rnica dt todo ti RMo dewnc.Jen6tl ttae.o ¡Iob.ldel 5iaterna deapropiacm deIo.
I'CC\IISOI .Uvaaa, humane. locales. Fz¡ fin, el colapo del proyecto colonial amazónico a patlot
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CONFORMACIÓN DEL E SPACIO

A MAZÓNICO P ORTUGUES

A. LA EXPANSiÓN LUSITANA

ElT ratado de Tordesillas conc.edb. 11 Portugal una pcquefla franja de Am&iea, situada en el
litor al sUforient al del continente wrameric.ano.

la Corona porru¡ueP. sin embargo, permanec; ió relativamen te desinteresada de _ posesiones

amcr icanu, huta que en la segunda mitad del siglo XVI:le inició l. uplotadÓll de faaorfu de ufr...

de aruc... utilizando en p."incip io mano de <>ha indfgena y, r'ptdarnmcc. nt~a (F~ci.fl Reu., 19] 1).

En le. pr ilTlfiOl IUIUOa del siglo XVII. la CoroNo ponu¡ucu modif\C6 radicalmente al pollric.l
., rMdiantt Olped ic: iofles ~iciadas por el Estado ., bajo la inici. iva pri vadll (bandeirantcs)
emprendió una Vigor06a carnpafla txptllNioni.a para ocupar el in terior del con tinente . particular­
mente la Misia del Bru~·. o sea, elle cJPacio interior situado entr e el Atl ántico ., las cucncas del
A ma¡oMS y la Plata (Ferriera Rcit., 1965• .88).

Pilfadójicamentc . los primeros pasos efecetvos en esta direcc ión tien en Jugar dllrantc el periodo

denominado "caunverío babilónico· , cuando la C~ real port ullesa estaba bajo el con trol y domi nio
de la Cor ona española

Díversas coloni.. ingk us y holandesas se hablan iNtalado en la costa de Amilp" . la isla de
Mara}oara,el bajo Am awnas. incl uyendo 1.. partn ba;iUdeJo- rklt TapajoAy Xingll; en eu:aI re¡iones.
ademiÚ de explotar Jo. recur10l naturalo. hablan plan tado, asimismo. car.a de a:úc.ar y ..enlan
diversas fa; rorlal de u.lcar y ron. Asf q...e. para la seguridad del Imperio~, era neceurio
demojar Jo- "herejo· del Bajo Amaronas, ya que roo solamente amenazaba n la inte¡ridad territorial
dd Imperio sino tambi tn las M asdel eceere je ~Iánrico (part ieul.armenre el mlico de~""Ot)

y del Or ienr e; adem61 que podían eventua lmenle pmoetr. vIl. el Amaronas hac.ia elVifTeinalo dd
Perú.

El 25 de diciembre de 1615 pene de San Luu la primera exped ición portugue&a al Delta dd
A mawnu .Tiene co mo in$lrucciones desalojar los"herejes" y establecer un fuerte en la desemboca­

dura del rlo AmlUoniLi, que recibe en 16 16 elnombu~ de Bel~n de Paré. 8ta locali dad será la base para
la expansión portugueu en roda la Am3.lon ia (Ferreira Rete, 1965, 68).

Los hisloriadores portugueses sdlalan que dicha operación, aunque velada en el con rU.to de la
polltil;a de l Imperio &patiO!. tenia mb al1' de la prot,,"~n COV\lntwal de 10& inrer eIIQde l lmpel"io
Espaool una misión geopo!frica !leCular q...e ioc lula la ampliación de la frontera agrk:.olade la car.a
y la incorporación de la futna de trabaj o ind1aena de la Amazonia. la economla colonial.

En este eoereeo, en 1621, la Corona espat\ola anuló 1. dispoticiones que imped lan que Iot
portugI.leat:S penernran en el Ama¡onas; con al visto b.ieno se fundó fo«aIca de ÜIInlp6, en d bajo

AmaJanas .despuls de des truir un iUenlamienlO del mismo ur6cur h olandls· lo que le
ptmIil:irCa a Portugal controlar la navegación sobre el rla Am azonas (Fa n ua Reil, 1931, p. 70) .
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En 1632 101 portugutta iniciaron ti UttlUO <Id rio Amuonu: cinco ar.o. mM tanX, Pedro
Tu eira remontó el AfIl.QOC'W hasta 1. ciudad de Q.¡ito y mabita -en 1639- 1. población de
ñancilcanaen 1. c:onf1ua'lCÍa del do Coca con tiN~. Durante .... ",¡rao. ioea~ poi' el
~"' cn.ól:-I de A alt\a. que con but en ea u perimcia red-aó fU (I)nO(:ido libro N_
DtK\lbrimitnto del Gran R'o de tu Amawnu (1641).

Durante 1640. en partiallar. 101 portull\l_ le proya:uron profUndamen te en 1. almca del do
ArrwonaI. Sul objetiVOl fueron acelerado. por ti decaimiento dd coml:l'Qo portu iU& de elpeCitl con
ti Orimtt. el ma'tO' COIto de 1. mano de obn eJclava nqra , la rtplda ext inción de 1. poblad ón
indf¡tna tupinambli.. Se tratal:- de imputar la recolecc ión de eapeca (ton el indilptNable awrilio
de b Il.Iti_ que: idmti fical:-n I cabalidadla vainilla, 1lI111pUril1., cacao, al¡odón. etc. o ·dlOpl
del telUO·) Yde etcla vUaTla población Indr¡ml de la cumca.

LapunUlde laruafue, en eete caso, loapadra}t5uítaa. En16S7tslOl fundaro n en IadtKmboeadutll
del TÍo Tarumá, en el Rlo Negrc, la pr imera ¡Tan miSión re¡jona l con UnOl 700 lndr¡mu taNmU;
esrOl lOf\ distribuido&, en 101 afI01liJlll ientel , entre 101 pobladores del Gran Par'- A l aJ'r.o liJllllmte,
por ejemplo, ti milmo provincill de 101 jesu(tas dc:lplu6 variOl centenarel de lnd(¡ena a las I ldeal
pol'tUiUe5ll.1 donde JOn vendido. como escla llOl{Ferreira Reil , 1931, <O M.).

En 1669101 pol'tUguc:sa: fumbron en 1u ri.brras del Rlo Negro la fonalca de Da Barra deSanJ~
m cuyas inmediaciones se instilan indlgenas baria, man_, P"'~ y I:-n iwu. algunOl de tlloe
prownientet del Alto VaupM (lAna) y del Yapur.l (Caiquet'), nanrfonn fndolt en adua na para el
nffioo de eeclavce regional. la elC&la de penetración POTt\l¡n& te tOItu1lO ciJn.n te el nollO del l i¡lo
y launtura liguimte I un rianoque eau llÓ la desaparición de miles de ind f~nu y de uniu (WrigN .
1981, 119 . ).

B. EL T RARa> DE Esa.Avos

D w e la segunda mitad del li¡lo XVII. inició un proce*llilterMticodt ut iluación de la mano
de ob ra IUlriva que comprm<!f.a el detpluamiento compu1tivo de !al comu nidades indl¡mat I Ia.t
aldeal potru¡'IIt5aI o la eaclavizaci6n. de 101 cnilmOl, mtdian[e la "ruena jwtll." o tu pr'a"áca.I de
relcate.

la · iUtmI ¡una" mi. una expedición de caric[tf oficial dtltinada.1 cauigo de gNpOI aboógentt
IUpuenamente rebeldes o acusados de haber dado muerte a porruiUua, Las t ropa¡ de reecare [cTlIan

como finalidad intttCllmbiar bienel o men:.aderlu con jefu indrgenu para c beeeer I cambio hombres,
ya Ita de su propio grupo o ¡ente obtmida mediante guerra o inte rcambio con otras tribJl . Eneee

a uo le junificaba la acción aducie ndo que eelibraban de ser cormdoe porkll enemigos. En IOId01alOl,
el resultado era 5ll utlliw:i6n prict icament e como esi:1al't» en las aldeal lusobrui leral del Amawnu
y del Río Ne gro. 1.01 indrgenas eran lIe\'llOOs a ciertos lul'"'s denc rninadoe "a"ialesR dond e te
concentraban, antt5 de ser desplazadol o vendidos en la.aldeal portUiUeII l (W rig\lt, 1981, 122 aL),

~J.rante la segunda mitad delllgla XVII y primeras dtcadas de ll i¡¡lo XVIII, la mayor parte de
lu 10calidada plrrull'UeUI del RIo Ne¡ ro funcionaron COl'I\O cmno.. de acopio y w n[ll de esclno.
(W rigl'l[, 1981, 12S u .).

El ~gimen laboral tuvo alrunas modiflC&Cion" legales a 10 largo del ligio XVII. pero la prictica
del traba;o permaneció m.ú o mtnOI limi1.r para Jo.ind fgmas "líb re..•• 1.01 inda que habitaban en
lu aJdns pod lan trabaja r t\.era de ella, por un salario · -m 16S5-· tquivalenfe aoo. va.ru (2 In yarda. )
de algodón de calidad comen te. Paradéj icamern:e, c:omoha lido Id\a lado por Hemming, 101 indiol
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eran paga dot con el miMno producto que peoducran y era obIi¡adoa a veecírse para jUlafiear el pago

(H em ming, 1978, 414) . El pr ecio equivalente de 1118 dos varas de algodón era de aproximadamente
ZOO rei3, un a suma irrisoria para adquirir loa hienea que el ind ígena probablemente apetecla o

necesitaba. Las cr6nicu de en tonces enfatban . a1 go que sen!. repetidamente eeeversdo- que la úniea

ma nera de mantener al indrgena en las aldeas era por medi Ql'i compulsivOl o de 10 con tr'l rio éste

retomaría a su "vida natura l".

En 1680 se prohibió la elClaviooón de indfgenas. No OOetante , la fuena de tnIba jo nat iva aq¡uía
repartida entre 101 colOOOl de la siguien te (orma : una te rcera parte debla tnIbajar para 101 colonos,

miennu que 1.. dOl te tcerill partes deb!an ayudara 101 misiooeroa en Slll pricticll de bajamu de
ind{¡¡en.. o en eleosrentmíeneo agrlcola y materia l de 1.. misiones. No obn ante, ceetro afia. mjs

tarde , ante la resi3tencla de 101 coIonOl, la legislación l utomÓ nuevame nte la~Iav ita<:ión de los
ind iOl Yla aiMencia de empresas de carfcter pr ivado t on este fín.

Ladisputa entre colonOll y misioneroa por la fuerza de trabe]o fue definida po r las Regulac iones

de las Mi.li on es del Estado del Maral'lón y O ran PaJi del afio 1686.S i bien loa misionerOl mantenían

el con trol ab6oluto de la mano de obra nativa , y 101colo nos no estaban autor it adOl para tes ldir en 1aa

aldeas de m isión , loa ind ioadebran trabajar medio al'lo en loa esrablecimientcede loa colon Ol.Elsalario
fue fijado a la tilia anterior . En 1688, l in em bargo, el Rey legalizó la esclavitud de105 índice, ten iendo

en cuenta 101 altol1 provechos que la prl.etlca esclaviata reportaba para loa em prellrlOl y alln para e l
era rio público, ya que el Útado mismo pllltroeinó y organizó tropaa de rescate . Desde en toneta, la

te ndencia de esc!avización de los ind ios se inc remen tó , con tando con la colaboración de cie rtos ¡rupos

nativo! (como lO! ManaOl y, pceterioernen te , 101 O uaipunavial (Hemming, 1978; ili ss.] ,

En el Rlo Negra, 101Man805 controla ron el tr.iflcodesde 1690-1720. No obstante, en 1723-ZS, los
portUgues« desata ron una guerra de exterm inio contta sus antigU06 aliadOl Manace, y eaclavill ron
gran parte de 105 eobrev ívíer ues. Desde en tonces K intensificaron las ccerec jceee ditcetll5 de los

pol'tUgueses en e l Rro Negro, elcemandc los rlOl lsana, Gu aviare , A lto Osecco, etc. y 0Ct0I rloo!

coIom bianot (Wrighe, 1981 , 139).

Se ha esnmadc que po r lo !T'll'n05 1.000indlgenas e ran esclavlu d05 anualmente durante el período
ccmpren dídc en tre 1n S-17SS, eín contar los "descímentce" organ izados por los miaion eroa (Wrighr,

1981, l IS ). De acue rdo con otroa estimativ05, basad05 en el restimonio de un mulonero de la época,
un número apr oximad o de 20.QOJ indios fueron hajadOll del Rlo Negro durante el per íodo 17iQ_17SO,
mientral que el Padre Romén estimó, en 17+4, en iD.ClOO los ind iO! del Alto Ortnccc-Rrc Negro
negociadOli por loa portugueses (Usecbe, 198+) .

El cesto humano de eata.!c ifras debe elevarse si se t iene en cue n ta que un a operación de rescate o

ceptu ra de ¡tUpos nat ivos 3uponía -como lo aseveran ciertos miaionerOl de la q,oca- una ptrdida
mayor en vidas humanas. Por cada 10 esclavos vendid os debran capturarse 30 pen.onB5, la.! cuales

morí an en vircud de 106desplaramienroe, los setos violen t05 o la deprelión causada por el desarraigo
de 3U grupo,

De oua parte , 113 frecceeees epidemilll de virue la y sarampión mermaban aún mlÚla población
nativa. SOlamente duran te el peercdo 1743-i 9, una epide mia de viruela tomó mú de iD.OCO vfctlrnlM,

dejando coeeplecarnenre de50laclo la Amazon ia, afectand o aún mlÚ Slll poI ibilidacleaecon6micllti y

soc iala (OalvilO, 1978, 2S9 l.
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LAS M ISIONES FRANCISCANAS ESPAÑOLAS

A. Los PuEBLOS M ISIONEROS

C orno cl modelo c:spat\ol decolonizacióndel piedemontt habrafracasado, lapotl tica delaCorona
Espat\ol. 51: modificó. cediendo el control de la regiÓll a loa misioneros tTanc:isean05 y a los pad~5

;e6uftas. Los franc iscanos h abían tKplorado el Purumayo desde mediaeb de l siglo XVII , pero
solamente t 5tabltc ic:ron 105 primeros pueblos de misión en 1692 en ene río. La ciudad de: Ecija
cons titui a ti pun to de partida para las incuniones misioneras .

En 1711, 51: habfan levantado varice centros de Misión en el Purumayo (Nuestra Sc:l\ora de
O l.iquinquir.lde los EKabellados,SanBuenaventura,San Bemardínode loaPc:nc:s,8an J05l! defue. ,
San Francisco delos Píacomos,San Oielrl ySan Miguel de la Coca). En1721, fueron muertosalguI\05
misioneros, temiéndose una rebelión generalizada de los indfgenas y parali:<indo&e totalmente el
proceso de misión. Solamente subsistieron dos aldeas. En 1725 las Milione. fueron nuevamente:
restaurad . ; se Ic:vantaron 10$ siguien tes pueblos:

C UADRO 2 .

PuEBLOS DE M ISION EN 19 2 5

NOMBRE INDIOS REDUCIDOS

San Antonio de Padua 303

Af'tán gel de San Miguel 66

San Luis de los Andaqufes fH

Nuestra Seüora de: los Angdes 80

Santa Clara 114

ORUPO INOloENA

Yaguanon gos

Cu rubaes

Ch ufias

Yapuas

fia1oeTO, 1986, 34.

Al promediar la mitad del siglo XVIII, se hab lan refundadc algunos an tiguos poblados (como Ecija
de 105 Suc.umbfos y Agrtd a de Mocea) y se hab Can confonnado nuevos pueblos , tales como San
An tonio del Caquttli, San Miguel de Sucumbrce, San Salvador de la Hon a de los Malt'105, San
Francisco de los Arnaguajes, etc . Incluso, en 1754, los francecanos fundaro n un pueblo deno minado
San Joaquln m la dese mbocadura del no Putumayc.

Mientras tanto, los misione ros jesuitas también le h ablan proyectado por el do ArnalOnilS
colombiano. A principios del siglo XVIII existían aproximadamente 38 pueb los en el Marañ ón, gran

parte de los cuales correspcndran a los Omaguas , hab itante s tradicionales del T rapecio Ama zónico
Colombiano (Grohs, 1974).

A principios del siglo XVIII, en os últimos pueblos futron tomados por los ponuguests, quienes
hablan iniciado ya desde 1681 un profundo desplaeamlento por el do Amaeonas, en el contex to de la
situación menc ionada en el capItulo an ter ior. En 1681, por ejemplo, muchos indlgenas del río
Amawoas hablan ll5Cend ido por el do para buscar refugio de los esclavistas pcr rugueses y de las
grandes ~idemias desencadenadas por su act ividad (Figueroa, 1904, 417) .
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Lamayor parte de las poblaciones de misión de 101 Jesuitas cayeron en poder de 101 portugueses,
q... lenes las entregaron a kl& padrea carmelitas y deportaron parte de 1 1,1 población indlgena. Como
consecuencia de este proceso- los Omaguaa se ext inguieron prácticamente en las primenu dkadas
del siglo XVIII, como se advinió anteriormente.

B. A CULTURACIÓN y M ISiÓN

N o coma moa con datOl que descnban la situación económica de 101 peeblos de milión
franciacanosen la primera miraddel siglo XVIII. Lavida ele las aldeasera relativamente corta. Friede
estima que en el lapsode un ligiose fundaron el nada despreciable número de 120centres de Milión
en el Caquetli.Putumayo (Friede, 1948).

La primera dificultad de tipo práctico consist ió en la disparidad de lenguas habladas por _
habitantes narivoe. Ello fue superado parcialmente, mediante la selea: ión ele la lengua l iona como
lengua general, y su difwión en toda la eona para tal efecto.

De Otra parte, 1011 misionero.! se percataron que los indlgenu se moerraban relativamente sumisoa
y aceptaban la reducción mientras que se aprovisionaban de herramíentaa y oc:nu mercancías.
Cuando no, declarabanque el padreera "maluco"ycon frecuencia desertaban de laa lccalidadea, sin
que el misionero tuviera la menor disponibilidad de retenerlos. En otros CUOI, el desee ele las
mercanclas llevaba a que 101 indfgenae entregaran ni!'los a 101 misionero.! a cambio de meromcla¡,
pero advirt~ndoles a esIOll úl¡¡mos que debían ingerir tierra pan escapar -pcr la muerte- al centro
ele misión y reromar reencarnados a la vida nat iva.

No obstante la rivalidad de loaportuguc:se3, los misionerosdel Putumayo fomentaron elcomercio
con la. milmoa, a pesar ele las dispo.licioneaoficiales negativaaa este respecto. Ea probable que lOlI
misionerOlse hubieran dado cuenra rápidamen te que eolamente mediante el intercambio ele biene.
a una escala superior que la que ellos podían establecer estimularla la ~reducc ión· de 101 nativot,
aunque a.! mismo tiempo la existencia de Otro.! proveedoresde mercancjas debilitaba 1 1,1 poaición.

Esta situación llevó a que, posteriormente, se prOOibiera por parte ele la Corona la existencia ele
pueblOlde Misiónen el Putumayo, ya que se acusabaa k.. padres franciscanOll de ser cómplice. con
loe contrabandiataa portUgUCIeS.

En 1769apenaahabla reducido1.1 70 indlgrenasen lOpuebloadiltribuidOll tantoen elCaqueticomo
en el PUtumayo. E110l1 IOn: Aguatinilloa, LaConc.ep::ión, San Antonio, San Francisco, San Diego,
Caquetli, Santa Rosa, San FranciscoSolano, Pueblode Caqued ySanta Maria (Arcila, 1950, 319).

'" partit de 1780, la. puebla. de milión declinan. En 1790 Iaa milioneale reduclan {ricticamente
al Caquetli. Entonces habla 8 puebloa de misión, con un roeal de 780. Le» misionefO'se moanaban
incapaces de promover loa pueblos y retener la población nativa. Sanra Maria, por ejemplo, ~lQba

habitada, en 1769, por gente lama y payoguajes; en 177-+, su.s principalr:1 moradoreaeran yuril .

Le» misionero.! no permanecieron impávidos ante esta . ituación. Fray Juan de Santa G~rtrudÍl,

porejemplo, reflexionabaconstantemente aobrela situación ele 101 puebla. de misión, Jo.que COlUignó
en I UI famoaas referenciil..ll aobre el Putumayo, relatadal en Ma.novillu de t. N.tuMa. Por qui
no prolpemban la¡ mÍliona en un medio ambiente queera percibido por 101 mislTlOll milionetot como
aui paradisf:acol
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Loa pueblos ele misión habfan organizadoel uabajo semanalmente. Sediferenciaba entre dree de
uabaj o y dreede fiesta. Durante las primerashoras de la mañana y por 111 carde, a lascuatro, I.os nativos
recibían instrUCCiones religiosas. El padre ccee olsba la distribución del trabajo y decidía quil!nes
cazaban y cuándo cesar, pescar o sembrar. Cada ~bado se encargaba a cuatro personas de buscar
cacería patilla semana, yese mismodra algunos tra fan lena para el padre o 10. mas jóvenes (hombres
y mujeres), ligua.

A3imismo, en esa jornada las mujerel iban al oo.que a recolectar flores para adornar la yirgen y
le organieabanprocesiones C>lntildas. Los hombres iban adelante, llevando los eecandertes, míeneas
quelasmujeres "lleyan -aldecir de Santa Germrdis- las andas y los faroles". En todos estos Caso& los
sacerdotes suministraban las herramientas -hachas, machetes, aruueloe, etc.- neceeenas pan el
trabajo.

C6moconvencer a los hombresque participaran en laslabores agrfcolas (con excepción de la rala}
si se dee ta que ello -relata Santa Gerrrudte- en un asunto de incumbencia femenina. "Las mujeres
son las que tienen que sembrar, ellas gestan y paren, pueden ensenar a la semilla y a la planta a
reproducirse, no nosotros los hombres que no cumplimos con estos menesteres".

SlItl ta Gertrudie en consciente del fundamento econ6mico simbólico de la misi6n: "ellos no
abrman la fe por conocer que aquello es verdad... sino sólo porque asf se lo dice y enseña el Padre
conversor. Y &to por el interés de los donativos con que los regala de hachas, machequetes y

chaquira..." (Santa Gertrudis, 1970).

Senta Oertrudis se percat6 de la importancia de fomentar lacomercializaci6nde ciertos productos
forestales -tales como el cacao silvestre, cera, miel,eec.. entre los pueblos del área y Pasto o el Pará.
No obstante, susproyecr.osenconttaban una limiración eseucnnal. Aquella debra hacerse sin contar
con los nativos ya que -según su opinión · cuando los indrgena se traslsdabsn a Pasto sufr~an fuertes
epidemias que llegaban incluso a matamos, o por el temor a ser escleveedos por los JX)rtUguC3eSse
negaban a desplazarse hacia el oriente .

Como consecuencia de eseos factores, y sobre todo por la falta de apoyo del E'.l;tado español, las
misionessucumbieron. Una rebelión índfgena en 1970terminó con lo poco que quedaba, obligmdo
a los padres misioneros a abandonar los pueblos del CaquerJ.; San Francisco Javier de la Ceja, en la
zona andina, permanecía entonces, como el único vestigio del movimiento mieicnal ftllndscano
(LImos y Pineda, 1982, 35).

Las miliones fueron asumidoo por los padres i1gusl:inos. Entoneel un nueve factor desestabilizaba
la labor milionera de incorporación delárea. En 111 !cna de Omcagua y PilCacllYO, en las "montal\as
de Mccoe", se fundó un palenque cuyos habitantes negros participaban con re1atiya acriyida::l en el
comercio regional y hadan de contrapeso a los misioneros "imporuéndcles varias sectas" (Figueroa,
1985,51).

Un padre agustino acometi61a tareade fundar, en 1794,dospueblos (San Agustfn de Nieto ySlItl
Miguel de Mocea). Temeroso de nuevos levantamientos indfgenas, solicitó la conforrnación de
escoltas militares.
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En 1806 IlUbJisd an en el Alt o CaqUd:!L:. ligulml:eI aentarnimtoa:

CuADRO 3.
1'uEBtos ALTO (;AQUETA 1806

L"JDIOENAS RIDUClOOSNOMBRE

SanM~1 de Nteec

s... Apdn de Nieto

Conccpci6ndeDacante

San Rafaelde Jwtquillo

19
26

'"8 familiaa

SclW'do." nc¡roa, mul.o-. ese,

S<bundo,

FIpnvca, 1986, 54.

Solamente hasta 1807 se vuelven a venlillll: planesde coloniución. Scp n el proyecto elaborado
por el Padre Javier de la Paecada afiodebran desplB1arsc 16 familias. al alto Caqueti, peover uentesde
Almaguer y Pasto. No obstante, ICJI acontecimientos aubsiguiemel acaecidot en el resto de laNueva
Granada retrasaron todo intento de colonuación del m a caai por cien lll'\oa mil..

PASOS HACIA UN ESTADO AMAZÓNICO

A . EL PROYECTO POMBALlNO

L a lIepda de la~ mil:.d del li¡\o XVJD eltuvO rnarada por U'\aorientación polCtica
portuguesa radicalmenre difa-eme h-eil la AIIIlIZMia. El E&tado ponUru& interllO consolidar U'\
proyecto de Estado All'IIlÓI"I il::o, valorirar econ6micarnm te el !re.. incrementar w actividades
agrkow e indusuialea. al iado de l. dcstll;ad. Iabofes cxrracti....

En 1757 Don1<* I OI'denó laconfonn.ci6n de la Capitanra de SanJOIf de l Rro N~, con.aede
m Barce~ en el Rro Nef9:00 Simultineamente, en dicha dh;;adale inició la -porru¡ucll;i6n- de la
regiórl, o lea, la auplantll;ión de la Im illa ¡eral por el portugu& como Imilla ofICial de la IOI'\L El
augede la lenguageral m tal queclll ndo McndolaFurtBdo. hermano delMarq~ de Pombal,primer
minlltlO de Portugal, arribó a Belem de Par! -pera aaumÍf desde allr la dirección de la Primera
Comisión de Lrmitc ·. tmla difLC\l lradca de comunicación con la élite local .. aún la ofICial.. que
dominaba, búicameme, la lm gua ¡eral (Bessa, 1983). .

Simultin eamenre le abordó el problema del contrOl de la tUeru de traba}o indlgcna ., de la
defmición de wrespectivu comperencial ec:leaiil.licu y civilea.

En1755le expidióelcódi¡ode trabajo conocidocomoelDirectorio,lC¡¡ln elcualla adminimad órl
de la alde.. paaban a manoI de lu autoridadea civilel J loaa:;ndotelOCUJ*rlal.un papelde púrocot.
(Fem-ira Reil, 1966, p. 131....1.

Se eaima que en 1751 1. Capil:anfa tenia aproximadamerue 100.000habitlntel,ronform.adc:. en
30.000"grupos dombta. y du.trihurdc.en <t6.1deaa. En iCII d6cada parte de _ alde. adquirieron
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el esta(Ul[O de villa (como Villade Eea,&on Paulo deQl.ive~, eee.}mienm.que mucha.localW:b.des
y antiguDlMemamiena. de acop io de esda_ puilron.1 MaNl de pobbdo. ( I...ouníro, 1978).

LapolfliCleconómica incluyólaconformación de uN. entidad navkTa (Com¡:eflladeCornercio),
la CMlIlirución de una Inlendencia General de Industria .,Comemo., el fomento de la proOJcción
agropecuaria. ., -agroindwtria l" de Ql\amo, al\il, tabaco, caf~, algodón, cacao. amn. En Bencelo.
COrnc:NÓ a funcionar una fábrica. de [l:xl iks y octa de -olaria- (Lo,,"ciro, 1978, 136).

Se imporouoo alltUnot contingentes ne¡¡rol y te fomentó la explotación de cacee . ilvCltre con
miru a 101 rnercadoa internacionales, parncularmente Amsterdam.

En101 atlOIllImiguientCl, el crecimiento de loa Capitanla fuenoa.ble. La prod~i6n de algodón
¡:e1Ó de 1.500 arroba. en 1773, a S.380en 1779. En 178SsoIarnenle te produclan 13 arrobas.,9 1ibtlll
de aftil, mienm . que 10 atioI más tarde (m 1786) la ruma lI..ccndert I 80 anoha s. En 178S, .e elllima
que a:iIIlfa 220.920 cafca.1es m el Rlo Negro (L:••llc iro, 1978, 138, .. ).

En 1792, la capitlll~ DaIladada I Lupr de Ban:l (hoy Manao-) y bajo la oriefltllCi6n de Lobo
d °AIamach .e inició Ufl proyectl:l de industrialu.ci6n m CIta Villa. Porejemplo, aUlleestableció una
fabricade vela.. oh fabrica. de mal!alyredea.una fabricadeafti!,1M\I fabriQ de textiles que contaba
con IS7 índial hilandera, eee, (Reil Feneira"I 9-40).

Como ha .ido llC t\aI..do por SantDl, no ebi taflte estOle.fuc1'Wl el cacao . ilvcltte tontinuó . iendo
el princi¡:e l rubro de exportación de la Amaronia, aprovecbandc una mayOf demanda de l _e m el
mercado internacional. Desde finalesdel .iglo XVII, la Capitanla Gene ral de VenePJela ocupaba un
lignificativo rol en la exportación del mi.mo. En 1690, por ejemplo, exportaba anualmenre 43.750
arrobal;en ladkada de 1740, la alma llICenderla 143.750 tonelaJ:., yen 1790, llegóa un lot.a l anual
de 27S.QOO tonelada. (SantOl, 1980, 16).

Si bim, eslOl topeI de prod~i6n no fueron alcaruaoh etl la Ama:onia, ella respondió a la
demanda intematíonill de cacao" incrementando deIdc 1730 la recolección del mÍlmo. Enese al\o.
por ejemplo. el volumen toal fuede 28.216 armbu. Pero 1 partir de rnediaoh del ' ielo el cacao dió
un Alto muy. igniflcalivoaunquc: no exÍlten ClQdbtiCII exactll. deal producción. Entre 1756., 1777
1M: exponaron 1.331.434 libr.u/aflo, ocupandoel 61% del total de la. exporacioncl de la Amazonia
(Sancos. 198J, 17).

El cacao IilvelUe predominaba IObre la variedad dom &rica ("bravo" VI -manlO"), , IObre to.
OJltivOlfomencaoo. por el Estado" vale decir, por ejemplo, el Clf~ Yo el at\il.

Deacuerdo con SantDl,ello te debla a la exiltencia de una mdición extnlCtiva, la tallll n:lal iva­
mente knla de maduración del eacao domésdco (S11\01)Ytu difjculClda en la cof\ICClIcióndc mano
de obra local ya que no era, según ru concepto, f.f,cil mantener in ,iN la fuena de trabajo indlgena
(SantOl, 1980, 14).

Desde 17SS, 101 men:adc. U1t2macionala del CIClO Ion tomado. ¡:eulalinama \lC por el cacao
amazónico, lo que coincide adcmú CM un aba cn !al axwll:ionea int2lfl¡¡cionak . del mÍlmo en
AtnltCfdam. Esta Iinraci6n 1M: hace particularmente notoria I partir del at\o de 1790. de manera lal
que el proyec;m econ6mim mnr6 (IlI'\ cierto volumen de divÍllll.l ¡:era fomentar el dcape¡ue del
"deArroIlo" rqional A partir de la M:¡unda miad del ' iglo XVIII, VeneNCia, el proveedor
tradicional. ricnc diflculradc:r; en el mercado de al prodocrodebidoll conuoIdel mar por ¡:e1tC de to.
in¡1aca. rivalea ., cncm igol de Espafla.
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B. CoNSECUENCI AS DEL DEsPEGUE PARA EL O RIENTE CoWMBIANO

Eldespegue econ6mico de laCapitanSade SanJoúdelRlo Negro te realbó penetrando m nue vas
region u e Incorporando co mp.ih ivamente ~ soc iedad« ind lgenas. S i bien en laprimera mitad del
sl¡lo XVIII, ¡Tan parte de la fuern. eK lavl:3da provenía del Alto Rso Negro, a pa rt ir de la Ie&\lnda
mitad dedicho siglo los esÑenos de loa ponugueses le conce ntraron en rescatar lndlgenas del Vaopés
y de la zona comprendida entre Araracuara y loa o,onoa de Cupatl, cerca a la Pedre ra. Ena re¡ión
colUl:itula e! área más noroccidental de la Capitaní a de San J06t de Rro Negro , y qu iás la ún ica na
sisremátlcamente rttOlTida por los pottuguest$ -en e! noroes te amazónico- hasta la segunda mitad
del siglo XVIII.

DeO 1?80 hasta 1800 numeroso! pueblos de! Yapuri. (Caquetá) son foraadamenre despla zados
a loa eenrementosdelRJo Ne¡ro. Por ejemplo, en 17&1, medio centenar (55)de passés, Juri8y xarnú
del Yapur' son tTalladados a San Anton io de Cit. Velho, en e! Alto Río Negro (Wri ght, 1981, 61<4);
en 1783, pa ra citar otro caso, JurCl, passú, uanpb del Yapur' 'f Vauptf son tras ladaOOl a d¡venos
puebl06 del Al to Rfo Negro (Santa Isabel, Tapurucuara, CualU'll, San Mi¡uet , San Pedro), de la
misma región (W ri¡ht, 1981, 614 ). En los It'os subsiguientes laspoblaciones del Apaporis, Mirit! ,
Ca hulnari, Caqued, Putumavc, serían deponadas tambltn al Rro Negro o al Med io Amazonas. En
la Fortaleu do Barra (Iltrmen de Manaoe) habsa, por ejemplo, en 1820, ind ios Macana, Vainumá,
M iratla, erc., llevados de3de esta región . Co retl1, Manaos, PaSSl!, U ainumá, entre otros, se encontra­

ban en lugar de Ayrao en e! Rlo Negro , as! co mo en Villa de Barcellos, entre ot ros lugares (U anos
'f Pineda C ., 1982, 71) .

Ase mismo, muchos lnd fgenas fueron llevadas a los pueblos del Med io Amaeonae. Tete, por
ejemplo, habla sjdo ~ablecldo con lndf~nas Coe nma, Miraf\a, UaupS, erc., del área Ara racuara.

Cupad... Asf mismo se encontraban numerosos ind ígena Cauiari, Miraña, Yucuna, en Ca~r', una
aldea situada en la parte baja de! do Caquetá [Llanos 'f Pineda c., 1982, 65).

El Yapurá. en panicular, permanecía relat ivamente -e n la se&\lndamitad del siglo XVIII. fuera
del contro l po ttu &\lb debido a la presencia de los ind f~na Muras que ponfan en peligrolas tu tas por
el do 'f los asentamientos por e! RJo Silimoes. En parte con el propósito de establece r una valla de
contención y en parte para propiciar la "pac itkaciórl de los muras" y la ocupación del Caqu etá se
fundaron, entre 17M 'f 1765, las loca lk:lades de Macapiri, San Mat las y San Anton io de Mapir i. en
est a vía. Desde t iempo atr1l funcionaba también en la parte bajadel ño la citada poblaciónde Ca~ara,

como centro de acop lo de esclavos indr~nas n aklos del Caquetá.

los portu gueses mantenían algunos centros esclav istas o "amiales~ en el Ap apo irs, con el fin de
concentrar alltlos indios apresados; al parecer aleo semejante ocunb en el ño Mirit iparaná . Los
ind/~nas 'fUcunas y an ianás fueron desplatados a San Matías, mientras que la gente miraña 'f

uan umá , de la banda merid ional del C~uetá, eran sistemát icamente llevados al med io Ama zonas.
En 1808, los portu gueses fundan elpueblo de San [oséde l Ptlndpe en la desembocadura del río Puré
en el Caquetá .con gente yurt, jama 'f coretu-, pe ro todos estos pobl ados desapa recerán en la segunda
dKada del si¡¡lo pasado (Uana! 'f Pineda, 198 2, 72).

El Cequeté operaba como centro de abastec imiento de esclavos. o sea como proveedor de fuena
de trabajo a las aldeas pottuguesas. En algunos casos, no obstante, los jefes de ciertas aldeas (como
Manacutu ) cedían de fanna temporal parte de su person al a los lusitanos , para qu e trabaja sen en T efl
u otras loca lidades lusobrasíleras. S in duda alguna, esta relación periflrica pero profundam ente

dinámica modificó el panorama indígen a regional .

Durante el siglo XVII y XVIll -comc aootamos-. la econo mía extracnva romola modal idad de
expediciones de búsqueda de "drogas del sert :io". Estas estaban confonnadas por grupos indlgena que
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le moviliubllll en diferente.l áreas y deforma dÚlperu extrafllll los recureoe del medio -ya eea espec iea,
madera, aceite de tortuga, etc., o cacao silveRte - a cambio de cie rtos bienes o, evenruelmente, de un
ulano eeccecctdc en especies .

Como ha siOO Ie l'la lado pof Barbara We iNten (( 1983, 10) esta s itu ación era un comprom iso entre
101 colonos blllllcos deeecsoe de: exportar bienea y 101 variOl rrob1em IM planteadoe por el medio

am biente . (La di6peuión de 105ejemplares o individuOl de una misma espec je},

En un contexto espacial de ¡rand a dimel1llione&, y con eate tip o de forma de penetrllCión
económica, 101 colonoo portugueses 8C preocuparon ante todo, en control a r la Nena de trllboajo y loa
recureoe co merci ales. Lasociedad colonia l pOl'tUguesa en la Am a:onia le fundó , entonces, no 110m
el rango social de la posesi ón de la tierr a, sino por [a il1llerción en las cadenaa del tráfICO de: esc lavos

o de eepectee lil veattell. Deesta mane ra, cuando un producto como el CIlQlO tuvo IU oportu nidad en
el mercado Inreenscíonal, la relIpuelta TMI adecuada -desde el punto de vista loca l. no era la

explotación dom flltica del peodceee -en forma de plantación_ l ino uti lizar ime naivamente la

pob lación indígena dilponible o 101 peque l'lOl gl'\IJXlI5 negrOlque hablan podido ser irnpcetedoe com o
resultado de la bonalUa cac aote ra,

Cuando el prec io de: Icacao decayó -en 101peimeros al'l05 del l igio XIX-la Am a:onia hab ra rd onado
IUS re lectones eoctales tradicionales. Millarel de indrgenlll habían l ido movi lizados o depoeradoe en

poi de la extracción de cacao . Entre d lOl -ccmc vnn cs- . 105 hab itantes de las regionea ama::6nicaa

milI orie ntalea de nuest ro pa".

LA C ONSTITUCIÓN DE LA ECONÓMIA G OMIFERA

A. C RECIMIENTO y C ARACTERISTICAS DE LA ExTRACCIÓN DE SmlNGA

La cclonisac jén de la Am aro nia tuvo un co l1llidc:rabk retroceso durante el l igIo XIX. El prec io dc:l

cacao en el mercado int ernacional dec linó cOt\liderablemente. Un a epidem ia de viruel a acaec ida en

1819 esolo la ciudad de Belérn de Para y otras localidadea de la zona. En 1835, las epidem ias volvie ron

a afectar la región (SantOl, 1980, 60) . No abarante, la dec adenci a gene ral de la Arneaonia atuvo
aminorada por una pequeña producción de caucho que de3dc: 18Z5 renta un volume n relat ivame nte

important e.

C UADRO 4.
ExPORTACiÓN DE. CAUCHO

A~O

18Z5

1834-35

1839·40

1849-50

1859·60

97

1825/ 1860

TONELADAS

9J

115

' 18
819

Z531

Sanl()I, 1980, 52.



En 1853 la produo:;:ción en la Provincia del Amaronas era tan 8610de 1.5 tonelada.. en contrae
con 365 toneladas paralami.ma exportada. porel Pará. A parti r de tu fecha laproducción deeaucho
natural se inc rementa rá. notablemente alcsnsandc en 1860 la . uma de 200 toneladu, y 13 61

tone lada, en 1870 (SantOl, 1980, 1Z).

Hu ta entonee. la extracc ión del cauch o etlveetre se hacia, búicamcnte, con fucna de trabajo
índ lgena ; 101ind iOltambíén uumfan!al labore.decau, peeca, ttamporte yprovlllónde 1cfta. En1870
-al un/IOfIO de un incremento nota ble en la demanda Intern.llClonal de caucho til vcttn: (y, por
consiguiente, de l valer del kg de caucho}, se produce [ccerelac jcnadc con. lu teqUfu del norde. e

brasilero ) un movimiento masivo y de eneanche a ¡tan escala de camptlinOl hac ia la Amuonla.

Ea:o cambia el panoeama demográfico y social de la región . "Al aproximarse el fin de la década
del setenta, el permanente problema de elCll&C!: de mano de obra aaJmló una forma ai\lda... Ii!
producción no llegaba a las 10:00 t onelada. y 101Otl'OI I3mOl producdvce parcelan haber a la ma do

el lím ite pract ico de la cap acidad de ceder persona l para la frontera gornlfera:. Pee eea altura, el

consu mo mund ial de borracha se situaba ent re 8.000 y 10.000 ronelad ee (SantOl, 1980, 76). En101
aftOl $ubsiguiem ea crece rá consklerable menre.

C UADRO 5.
E XPORTACiÓN DE CAUCHO DEL AMAZONAS, 1855·85

(tonelada . m~trica. )

A~O

1855

1860

1870

1880

1885

EXPORTACiÓ N

1197

2672

5601

9OBO

12322
WelNum., 1983, 52

Las relaciones de producción del caucho reforzaron 101 mooO& t~d icíonale l de extracción e

interc.amblo. Enla base de la pir:l.mideesraban 1000 l irin gueroa. EstOlgeneralmente citaban dimibu/do.

de forma dl.perOla a lo largo de 101 r/OI, Y10101o juntoCOl'1 IW familin acometían la tarea derecolectar
el cauc ho. Ge neralmente un .I nnguero se hacia cargo de dce estradas, cada una de lal cualel di.pon fa

de 100 a 200 árbole s de hevea. Las estradas ten fan forma de gata o lec doblado, de manera ta l que
al acgulr la trocha se regresaba nuevamente a la casa.

En las horas de la mañana se dedicaba a rayar 10$:l.rboles; vclvra al medio día a con sumir . u pr imera

comida. La tardeesta ba ded icada a la recolección dellarex y a la coagulación del mismo, usando un

métod o tradic ional indígena ~the rappcr palced burnmgs p3lms nuta beneath an d inverred conc optr'I

at me top¡ then using ehe srream of oily smOke me spewed fceth ope n ing, he gradually coagulated
the láte x, rorating it slowing on a lon g-bsndled wooden paddle" (Wei nsrein , 1983, 16), produc iend o

diversos tipos de goma segón el grado de impurc:a.

Los sábad05 Ydo mmgos el airinguero se dirigía a la casa del patrón o del l iringalilta, donde

entregaba la goma a cam bio de cie rtas merc.anclas, o cancelaba cierras deudu en caucho, anterior­
mente conuakla. La regla del negocio era la ausencia de dinero en la tran sacción. T oda la cadena
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operaba oon base en un circuito de crédito, que abarcaba al cauchero, la casa aviadora o la casa matriz
en Belem de Pará o Mana Oli.

Laca¡a aviadora consttrura el engranaje clave de todo el negocio. Generalmen te el aviador co braba
una co misión del 50% del valor del caucho por la ccrneecialuacién y afectab a 1M rnercanc tas que a
camb io entregaba co n porcentajes mrn tmoe del 20%. Las CllSas prestamistaS 5C encontraban, asimis­
mo, [erarquizadae, 5Cgún su capac idad comercial. Posetan una estructura polifuncional: se encarga­
ban de la venta de l caucho (cu:útda y a quién) , pero eirnultaneamente distt ibufan la rnercan cra trarda
del exreno r por 11I6~ Import adoras.

Si bien la recnologfa de extracción fue "pnmltiva" o rudimentaria, la estructura de comercialieactén
alcan zó un nivel de comp lejidad considerable. Deacuerdo con San t05, rentan este tipo de estructura:

CUADRO N o. 6

ORGANIZACiÓN INDUSTRIAL DEL C AUCHO

I NGLATERRA, E.U.A.

EXPQRTAOO RES EXTRAS JEROS

I
(ESTAOOS UNIDOS, INGLATERRA, ETC.)

IMPORTA DORES EXTRANJEROS

I
(ESTADOS UNIDOS, INGLATERRA)

IMPORTADORE~

BANCO _

EXPORTADORES REGIONALES----CASA AVIADORA

I
CASA AV1ADORA MENOR---- ----SIRINGUEROS SIRINGUEROS

AJa,nado de Santm, 1980, 128.

Las casas Aviadoras entregaban IU I provisionel de caucho a las Casas Exportadoras, quienes la
cancelaban dífend amenre , una vezque hablan colocado el caucho en el mercado internacional. A I U

VeJ., las com paftfas importadoras de bienes, asociadas con capitales inte rna cionales, daban crédteo a
1» cal» aviadotai, quienes a I U ve la comercializaban localmente. La propiedad fundamental del
sittema radicaba -comc se dijo- - en la ausencia del diner o en lal transacciones.
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B. IMPACTO SOBRE LAS C OMUNtDADES INDfoENAS:

EL CASO M UNDURUCU

El lmpa~to del cicle del caucho sobre las comunidades indígenas en laProvíncta del Amazonas
ha sido, han a lafecha,pocoestudiado.La carenciadeeste tipode trabajosestoda vía muysignifiClltiva
si tenemosen cuenta que hacia 18S0, la población indr¡ena todavía c.onstitufa la mayot parte del
componente poblactceal del área.

No obstante, el amUisis de la situao;ión de los indrgenas Mundurw;ú puede damos una idea del
procesoexperimentado por algunas de dicl\ascomunidades.

La gente MUndulUCú fueuna importante y numerosa población nativaque habitaba lasena media
del río Tapajos, un afluente del Amaronas. Su (en¡ua ha sido clasifICada como perteneciente a la
familia Tupf, pero rodavta su clastflcací ón lin¡ülíaic.a es incierta.

Durante e! siglo XVIlI, fue un poderoso aliado de los colonos portugueses, se integró a la
esttuaural comercial colonial, proveyendo aquellos con mandioca (faril\a) y esclavos. Asimismo,
los mundurucú fueron los principales aliados de los portugueses en la guena contra los mura, un
aguemdo glUpo nativo ioc.alizado en el medio Amaronas, Caquetá, y otros TÍos, que Impedía y
amenazaba la expansión portuguesa por e! alto Amazonas y e! río Yapurá. Aquellos también
ayudaron a los portugueses en su lecha con otros¡lUpas rebeldes y estuvieron a su lado para sofocar
la rebelión popularde los ·c.abanagen~. .

La localidad uptca mundulU~ú estaba conformada por una aldea circular, con una tasa de
hombres en e!centro. Las mujeresvivían en susrespectivas casas,con suprole;plantabanycosechaban
yucabrava, además decocinar y otras labores. los hombrescataban e iban a la guerra, Estos residían
en la Casade Hombres, en la cual dormran y cornran. Los hombres tenren también el control sobre
la vida rirual vparricularmente el culto de trompetas-. Estas permaneclen en la casadehombres y no
deblan ser vistos por las Qluje~s y nitkls (Murphy, 1960).

De acuerdo con Roben Murphy (1960) e! ¡lUpo localestaba divididoen segmentos patrilineales
y tenran una forma de rnide~iil, en e! sigloXVI1l,pamloeal. Murphyha sostenidoque en virtud
de! incremento de la producc.ión de yuca»para e! mercado regional•• se modificaron los patrones de
residencia tradicional, ya queera necesario retener a lasmujeresen la localidad y mantener launidad
de producción, e! patrón de residenciase orientó a la rnatnlocalídad wn lasconuc.uencias mencíc­
nadas. Deesta fonna, loshombresse vieronobligados a desplazarse a lascomunidades desus esposas,
donde encontraron a otroshombresprovenientesde diferentes linajes. As! que la Casade Hombres
Idealno representaba un linajehcmcgéneo masculino sino una "CasaClub", que tenía una funo;ión
militar potencial más allá de la vida local m (Murphy, 1960, 76 M.).

Aún asf, sea wal fuera la verdadera naturale:za de la sociedad mundutu<;ú precolceual y el impacto
del comercioponugub en su organita<:i6n soc:ial, en 1870 la comunidad producfa yeornercialiUlba
grandes cantidadesde faril\a (harina de yuca) para el exterior. Estaera comprada por caucheros de
la región, ya que la fari.tIa era un alimento bibieo para sostener la vida de lossiringueros y de ellos
mismosen los "fábricos~. No ob5tante, rcdavtapara esa época entre losnativosla división tradicional
de trabajo continuaba siendo similar a la aruericr, excepto que la intensidad de la guerra habfa
disminuido. Lo5 hombres tumbaban el bosque y, despub, las mujeta se encar¡aban de cultivar,
cosechar y transformar la yuca brava en fariña (Murphy y Seewaed, 1981, 211).
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Como co nsecuenc ia de la creciente demanda de fariña , las mu}ere¡ ejecutaban y llevaban a cabo
las labores mas pesadas al interior de [a comunidad. El "aviador" entregaba a 105 jefes de las aldeas
rrnmdurcú di ferente bienes y mercader/as, las cuales eran distt ibuidas en tre su gente . De acuerdo con
el stsrema de trueque tradicional y elsistema de endeude, el jefe debta ,a su vea,pagar a 105comerciantes
con farifla.

En 1680, cuando el boom del caucho se consolidó, las relaciones entre caucheros, comerciantes
e indlgenas se Increment é. Tradiciona lmente , los homb re¡ durante el verano se trasladaban cerca

de 105 nos para pescar, Aho ra, al contrario, muchmi de el105 ccmeruaron a rayar caucho en esta
tempo rada, e incluso un n úmero significat ivo de eüos se trasladó junto con SII5 familias a ciertos
gomales. Durante el perfodode lluvias ..cuando larecolección de Utex.era diffcil o imposible. aquellos
regresaban a sus comunidades de crlgen.

Durante los primeros años, dicha situación no alte rélos patrone s de producción . los munduruol
continuaron tumbando y sembrando yuca, en tre otros product 05. de fortrul ndicional. Gran parte
del riempo que dios asignaban al trabajo en los gomales se had a ensustituci6nde lu ant iguas energCas
invert idas en la guerra o en la tumba y cosecha de grandes plant íos de yuca. P05iblemmte un
incremento de la productividad debido a un uso rnh intenso de herr amientas de aceroles permitía
también aligerar parte desus actividades productivas tradicionales (Murphv y Sreward, 1981, 211).

Enel curso de dosdécadas, esra sírcacíén se mcdíficé porque un núme ro cada vee mayor defamilias
se trasladaban a los siringa[es y permanecían allí mlis tie mpo. Los desplalamientos se hicieron
contfn uos ya que [a lccelaacton de 101 sirtngales esraba con frecuencia a vanos días de distancia de
sus comunidades, en el interior del bosque. En este proceso, como era de esperarse, 105 siringalistas
provefan con miÚ mercan cías a 101 oee ívce, esperando caucho en retomo. Como consecuencia las
familias nucleares irulrgenas quedaron endeudadas con la barraca .

Concormrantemenre, 105 jefes ear ívos perdían pode r, mientras que el aviador asumió muchas de

SUl funcione¡ en la prodcccién e intercambio. l asfamilias encontraron cada vel mlÚ obstliculos para
regresar a sus comunidades, rompiéndose su partic ipación en la producción tradicional y, por ende,
inhabilitándose para tener sus cuotas en la distribuci6n de alimentos y otros productos de su
comunidad. De esu forma, caían aún mlÚ en depende ncia con relación al aviador , ya no sólo en
cuan to peovutones de herramientas y mercadería sino , también, de alimentos .

En 1900 muchos indígenas hablan rote sus lau» scetales y eeonormcoe con la comun idad . Desde
elpunto de vista ecoe ómtco, la familia nuc lear se constituy6 en la unidad de producción y tuvo que
asumir el costo de su propia reproducción social, sin n ingún soporte cceumítarío. Asfque nc meeosas
comunidades se desintegraron en un breve lapso de tiempo.

Simultáneamente algunos grupos mundurucú se trasladaron a 105 centros de Misión . En ellos, la

familia nuclea r trab ajaba en los cultivos tradic ionales, además de la pesca y recolección de l caucho.
Pero en el nuevo contexto social surgieroo nume rosos con/lictos intern os y acusaciones mutuas de
brujer fa, una situación que se había agravado por la carencia de mecanismos ttadiciona les para
resolver lu disputaS. Esto impulsó a numerosas familias a trasladarse a ot ros centros de misión o a
esteblecerse, aisladamente, en 'reas de caucherfa.

Con el paso delos años , la relación entre indrgenas y aviadores fue institucionalil ada en un nuevo
marco social: 10 1 nativos y caucheros se inscribieron en una relación de afmidad o de compadru¡o,
personaliúndose la relación laboral. E&o increment6 1as lealtades mutuas, en una relaclón de hecho
asin'l1!trica. Como en tod a relación de compadtlUgo, deñmda por una ner uraleea diidica y general.
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~te ~mttlica. l. ~lacione. entre com padre. a>mprmdfa U pcaol ceonómicc.. 1OCiI1e. J
ritUillos. POf ejemplo, k. -aviadcllu- rmlan la obIipc;ión moral de fmane iar la ce\cbrxiM de Iot
cu mpleat'ool de . 1.II ahijador., la compra de vest icl<:. para .u com adre o laho.pitali¡ación de la familia.
S ind (gcna debla pili'1f ClUl& IICfV icio& en caucho. manrcniendo lealred laboral con su patlÓn, ee el
marco de: si&tema de endeude. En Cite contexto. el paren telCO fw;r:icio llen",do por dicha 'elación de
t ipo clientel ar hacIa aun ID» perder importanc ia económic a J lOeial a la familia ext em a ind[gena
o a to. I:no- -de parentesco- que unCan I 10& miembrOl de un a localidad en part icular.

C. LA EXPLOTACIÓN DE Q UINA EN EL PIEDEMONTE COLOMBIANO

E1 airo Ama wnas colombiano -part icularmente el " rea cun ada por el rlo Putumayo- fue a lo
largo del . (¡lo XIX, pero sobre todo dude . u lICaundi. mitad , f«:Orrido poi" «lmt:«:iant a pun-o. o

br.u ilcl'Oll . con el " nimo de fome ntar el comercio ent re Colombia J la legi6n amill6nica braailen o
para ·-como cn el Cll50 de lo. t rafKllnta bnsilel'Oll- captunr o reecaraeeac:lavOl indfgenu con el objetO
de venderk. en la. localidad"",del maHo o bajo Amazonas . o en el Rlo Ne gro.

S in embargo, .alamente I partir de 1870. J en el tmbito del ciclo de la exuacci6n de la quina en
Colombia (18SQ..1850).e fundaron algun., fhm"" en el alto Putuma'(O. ron el~itQ de explotar
... quin. de Íotma interua. Eneste come da. lObresali6 la Cat.a E11.. Rey"",Htmla~. la cua liIC
const ituyó, .in duda. en la empreuo m¡is impo na ntcs de la región ent re k. ul ti~ at'ool del 70 y 101
ptim cl'Oll del 80 del . iglo pu ado.

En 1874. Rafael Rey" emprend ió un viaje a Brasil a tnv~. de 101 dOl Putumavo y S para explorar
lu posibilidadetl com erc ialcs en el Ama ron.. bta eilerc . Com e conlecuencia de su exito&a vÍJita al
Emperador Ped ro 11 , Reyes obtuvo la conccsión de libre naveg..ci6n por el do Putumayo y el
AmalOllal. la exen ción de losdcrcchol de impornoción y cllpoltaci 6n . y conformó la primera f1ot:ill a
de embarcaciol'>« de ~por que bajo bandera colombiana navegó dic:ho& rlOl (Domln¡uq y Góm~,

1990. 62). El "rea de u plorac i6n de la compa flla abarcaba toda la rona boKou 1oca1i;acb entre Jo.
riot Ontlluar a y el Puturna'(O.h aar:a la poblOlCión de~a.Nt. al occidente (Domfn~ J Góm~.

1990.65 ). Unapa n e de IoltraN i*rel lf:llilN confcrresda por ind(gen. de larqi6n o pornu~
penonu del inter Xx enganchado. en el ToIima. CaIlCl. NaTifto, Boyad, eu:.

Lo. ind~ enn remunerado. con mercanclal a cambio de producUl& aHmenticiol., maden para
k. vapoflf:ll., quina y 01:I0Il rc:cUI$OI silvatrer.; palte de I U trabajo COnIilda en UilAporta r lacoru:u de
qu ina dude MOCOlI . en la espalda,h asta.el puerto de guineo;a partit de . 11rera IIcvada -en canoa- huta.
LaSofCa o Cuembl. donde era embarcada en un vapor lleudo en Pafll. Eata ope ración . de acuerdo con
el mismo ReyCl. era "ellU!'mo laboriosa, porque desde el lugar donde se enrafan la. qu inal ha..ta el
puerto de Gu ü\eo.¡altaba un trabajador llevando un qulnrel o quintal ymed lode quina cn .111 apaidal
ocho dC<II y como el cargamen w de l vapor en de mil quin ientol quintalel. h abla necesidad de llnm
remero de aquellos pata. preparar en la fecha fijada dicho cargamenw · (ReYIf:I. 1986. 208- 209). La..
distanci as eran COnIiderabla: "el viaje de vapor del Pafll hasta Cuembr (donde a~caban to.NI'aM
de vapor de un calado no mayor de cuallo piel) remontando 1» aiuu del Am~ y lUCiO l. del
Putuma '(O. demoraba en tre 52 J 6Od¡•• dependiendo de d¡ferm(CI circuNu.nciia que.e ptClCfttanm
(Domfngue1 y Gómt:t. 1990.69).

A-f K conform6 un mcwimienw lluv ial comidcrable quc un i6 Jo.eentrol quin etOl c.obnb iano.
ron Jo.~ bruileroa. La Cau Reya, ademáI" aprovechab1l e1lnfllpone fluv ial no eóIo para
coloca r la corten de quina en d Bruil. lino liImbim pan importar difcTUltel bienel que eran
enuegadOl a .\JI propiol m bajadoJca o vendido. en Mocoa o Pan o.
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Enate cceuexec, MOC08 loe Corur iNyó en el epke ntro de 1» aetiv\d adta comerciales del airo
f'uN mayo Vde cOC'wn¡encia de la actividad quin mll. Por mtonel!a, .qÚrl. un taligo de la época, lit

hab lan inKalado nuTl'll"tOKlt comerci.arua Vte hablan abierro diverMI l ienda. Valmacena. A uav&
de un luque de Yapa' IIq aban mercancíN U tranjer» V-pv.rtid. de mulN Vbueva rccorñan 101
carninOl y cncaban Iaa caUa" (Rocha, 19O5, JJ). Sin duda, Mocoa atJ'1lvesaba por una buena i poca,
y .... hablanla . ind Ulo -FRre reñna:la dd inlerior'". laC8ban buen pc'O'I«ho de ello. No obiranle,
no roda mil co&or de roY: d ivenaa comunidadea ind (genal fum::n .acadaa pa' ñel:re Vepidemi.
ImportadN pa' 101 b1ancOl, mulliplieada.! pa' 101 mayores cceeecrce, e incllltO pa' las esporidlC.
p..daa de Jo. barcOl pa' IN Iocal idadel ind (¡enas mM uadicíorlalel en bÚ&q1.lt'da de a1imentot,
provwionea o Iet\a para IUI vapora (Reya, 1986, 16).

En 1884 el precio de la quin a en el mercado iruemacW:lnal deacendió radiealmaue, como
COI'\HlCUerv:: ia de la export ación mundial de quin .. OC'ientala Uava, India, CeiliKl.) (Oca mpo, 1984,
Z8Z, .. ).; la ren labilidad de la actividad eXlractiva fue, eeececee, pr'ctlcamente nula; la mayoría de
IN lnveraione. fueron abandonadi.•. De acuerdo con Domíngue: y Oóme:, la Casa Reyes no solc lit

vió obJigada a renrsoe, l ino que abandonó -¡rande~ cant idade. de quin .. ya extraídas , y quedaron
cesantes numercece trsbajadoree" (Dom[ngue: y GÓfllet , 1990, 74). Una part e de 1011 quineree
ded icarlan IUIenerg{a,¡ a la extracc ión de otro recurso stlvearre, el l:ltex de Ca.ltillOll, que por entonces
y. le hab la valoritado en el mercado inte rnacional. La n plOl:ación quinera , aunque fntclllada, abrió
el camino ·· Ia experiencia , ciena infraestrucNr a, !al conex iones, etc." p,a ra que un grupo de
inmigrant ell asumiera el reto de extraer caucho.

D. EL CAUOiO EN LA A MAZONIA COLOMBIANA

D ebido . lo. bajOl rmdimientot dell4tex del CaartU08, loa caucheros opraron por tal. l.

exin enciu del mOmo; la l oma te tranJ~ba -ccenc en PeN ' rn planchas o andull ot, y se IIcvab.
el prOOucr:o a Pano e lquit (ll.. Lal. Ja nwiva de C..nill08 pulOen peligro la estab iJidad mbma de la
acti vidad, oibligando • Jo. cauchero- • deaplatarle <3da Vet mÁI ha.cil el oriente. A pe&ar de 1aI
objeciones del gobierno y de la Sociedadde AgrKukOl'Clde Colombia, los caucherOlargulan que el
procedim iento mencklnado era el único que garantitaba una laY de ganan<:U1 acepuble.

Lameánica lOCial de ella npamión al' bien explieada por }C8QUln Rochl:

Cuando le encuentra una tr ibu de IiIJvajes o no M: conoc lan ant es, o no hablan
tmido trato con lo- blancot, M: dice que la ha conquiltado el individuo que logra
en trar en negocÍOlCon 101indiosde eu tribu yconsquir que le trabajen en extracción
de caucho Vque le haaa n sementeras Vcasa, en la cualae queda. vivir en medio de
el101. A esroe ind iOlal en trar lIleen la grande Vcomún labor de 1.. geme. civil ilad.."
le le. puede conliderar como ya incorporados en la civ ilitaelón. En efecto, muchos

de ellos aprenden a hablar el castellano; al paso de alllún secerdote poi' uc. lugares
reciben el sacrament e del bautismo; a veces además el del mau imonio y toman
nombre cri.niano para hacene conocer con ~Ite de 101 blanCOf; unOlcuantel de CIOf

milmos ind!llenu u lm a l. poblaciones de elite. y adquieren inleruiblemente ideal
y coecctrnienece nueve. y al¡¡unade laI necellidades de la I m le civilizada. A cambio
del caucho que extraen V del trabajo en laI huertal y como boeu, recii n del
conqu ia.ador liemo, henlll'l\ienllUpara el trabajo y ape)0I, chaquira, lIlllIj lUy 0lraI

brujeriu.

Peeonoes 10 mÁlfm;ue nre que bulvajes,paCOlOlde lUyo, ¡enles de mfnima.a
necesidades, le rindan . Iu ,"es de la perlUaaióny convCflll.n en trabajar para le.
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blaTlCOl y vivir en continuo trato con elloa.Eleolo hecho de probar apersuadirloeha5tll
en mucha s ocasiones para que la tribu le ahuyen te y vaya a fijar lIll residencia a
i¡nOCOfl y lejanos lu¡p.res. así, pues, si antes se presenta al¡u na manera de eorpren­
de rlol con artificiol y estratagemas, para apoderarse de II.IS habitaciones y tener en
\01 primerol dí.... a 5UlI mujeres e hi)oi (101de loe indios) como en rehel'lt'A, de lepO

ler,/. ele el medio empleado por el illcuro conqu i5tlldor (Rocha, 1905, I Ol.1 03 ),

Co mo col\IeCuenci a del corte masivo del Mcaucho negro" en el airo Úiquetá·Pucumayo, el airo
A malOflill colombiano sufri6 un proceso de depauperizilCión general. De acuerdo con Rocha , a
principios del siglo el esplendor de Mocoa se h abla marchitado: ~Loe cornerctantes y conpredoees de
caucho hablan emigrado porque no habCa ni~ vender n i a quitn comprar" (Rocha , 1903, 34). La
explotac ión de la~a le fundaba en una cadena de créditos desde la ciudad de Neíva halta la
parcialidad indcg-c na. El ind io estaba endeudado con el cauche ro, ésee, con el abastecedor de mercan­

eras en Mocee, y el comerciante con los mayor istas de Neíva. Entonces el látex se vendla en Nelva,
desde donde lit' exportaba, a través del no Ma~alena . La eriail de la explotación se incrementó por
una circunstancia de orden público: la GueTl<l de 101 Mil dc¡¡s. como consecuencia del con flicto lit'

concentr é el capital financie ro y comercial en unas pocas personas en la ciudad de Neiva ; elt a
situación fue aprovechada por dichos individ uoa para imponer inte reses y precios onerosos al
intermediario cauchero ; aquellos, a la vea, compraban la ¡oma a precios bajos.( Roch a, 1905,56-57.)

En la Am azonia colombiana el transporte consticu/a una de lal mayott'l dificultadea para la
rentabilio.Lad del ne¡pcio: lit' tnveman de Puerto AsCs a Mansos por lo menos 10 dras en un buque de
vapor; la jornada era aún mayor a la ciudad de Iquuos. el caucho exu aldo del Vaupl!l , para ci tar otro
caso, lit' sacaba a lomo de mula y en bueYel hasta San JOSl! (del (Iuavia re] . Desde 20 111, con tTecuencia,
se negociabe a eavés del Bajo Vaupl!s y del tfo Negro ·utilizando 101 ind rgenas como car¡adores y
bogas. hasta alcanzar la ciudadde Manaos. Esta J¡6cultad se planteaba tambi~n para aprovisiona rse
de mercancCiII. El cauchero y I US u abajadores [blancos e indf~nal) ínverna n parte considerable de
a\JI utilldadea e ingresos en diferentes act ividades que pueden ser designadas como de "cco eerro

con5picuo y ostentoso..

MCuan do llegaba el verano , u lían loa cauche roe por centenares a en tregar IlUS

ardculos en T res Esquinas. Nccabíendc en hu casas, levantaban ranchos y tiendas
en las playas del puerto de la agencia, y de alleconsumían el fruto de cuatro o cinco

meses de trabajo en ccoservee extranjeras, en cerveza, vinos it'nerol108 y champatia,
cuando los habCa y, agOl:adol 101 licores finOl, continuaban con aguardien te, orgCas
que duraban algunas semenes. Y en esas orgCil5 no faltaban mujeres, atra ídas, a
despecho de las fiebres y el penoso viaje. del Tolima (...). Retirabanse los caucheros
endeudado. a IlUS ca..." para volver a 5lIC:l r!TU\s caucho ... (Rocha, 1901, 57·58).
(Cf. t¡¡mb i~n Friede, 1953, cap. XV11),

En esta ocillión existía el agravante de la depresión económica nac ional, y con la dificultad de
hallar otrU fuentes gorruferas en las zonas adyacentes, se paraln aba su labor.

Dichas circunstancias motivaron aún más el desplaaamientc de diversos caucheros h acia los
terrltorioa orien tales, donde un precario comercio y ciertas incursiones previ.... ponl"n de presente
la presencia de ciertas oportunidades, para continuar con la act ividad exeacuva. Estas zonas, de Oll a
parte, estaban habitadas por una nume r06il población ind rgena, la mayor/a de la cual apena a hab Ca
ten ido con tactos con la civilitaci6n "blanca", sibien rentan conoc imien to dela misma a través de redes
de comercio o de tradiciones orales.
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E. EL CAUCHO y LA CoLONIZACIÓN DEl. C AQUETÁ

Una parteconsiderable de101 ant lglKlll caucheros permanecieron en el Alto Caquetli·Putumayo,
conformando el núcleo de ooloniación de la misma. A diferencia de 101 caucheros, estOl coionol te

interesaron en valoruar la tiCITlI, mediante su eulrtvoy o trlU mcjor lll, y por la titulación de lamillnll.
En 1917, por ejemplo, Mocoa hebra recobrado parte de sus lIl;tlvidades, pero esta va coree centro
agropecuario. Tcn{a 119Cil$9.S con un total de 678 penonaa. Contaba con un '~I de 180 hL talad. ,
dedk:adilll al cultivo de yuca, ceña de acicar, plátano. maú , cte. En elasedo de Aguarlc;o, entonces
peetenectente aColombia,había35ClI5i15 con un totalde 269 penonilll; a 5\11 alredeo:.Joru le habea talado
un total de93 ha. dedicadas a la agriculwra:.11'I habitantes lavaban oro en 101 rk» c.ercanoe. A111U1'IOlI
ClIKf(OS del Putumayo ccmereeben a tomar forma come pueblos de colonizacl6n: te estima, por
ejemplo, que losrnisrnos tcnCan un rotal de 52cIBascon 373 pobladores, y93ha. scmbraducn plátano.
errce, yuca, ele . Sus habitantes articulaban, no obstante, '- labores agropecuarl8ll con ¡':\er tllll
actividades extractivas (Archivo Nacional, Colonlw::ión y Baldros, T. -+1, 46).

El núcleo de colonlnci6n más importante le deslllTol1 aha en el Caque~ . Aorenda se habra
formado oon 10lI ceocbeece que experimentaron la depresi6n mencionada, mediante la a~iadón

de tierras ~baldlas~. En 1916, los habitant es del Caqued se dedicaban sobre todo a la explotación
agrrcola, cultivando ('.9('.90, tabaco, caflade aclcar, algodón y fomentando la cría de ganadoen pauOl
artificiales. Se estimaba que Florencia en dicho a1\o tenía aproximadamente 2.000 ha. dedicadasa
la ganadería y 20-+ ha en cultivosde plátano. solamente las tienu a1edaflas a la población lenlan un
valor económico, mientras que elresto eran CONideradaacomo terrenos baldÍOl. Entonces Florencia
estaba comunicada con Guedelupe, a nav¿, de un camino de herradura que llegaba hasta el no
Orteguara, mediante un tramo de 105 km (ColonizllC ión y Baldtce, T. 39, 133 • .).

Al iadode Florencia, crectan también, otras localidades. en 191, por ejemplo, San Vicente tenIa
una población de 500 colonosdedicados a la, lICtivldadesagropecuarias. Tenia 10hatea ganaderosde
200 ha. de extensión con un total de -+00 tesa.; parte de ' lIS habitantes extraCan caucho yseje. Pueno
Rico, por ' u parle, albergabaun total de 25 familiasdedicadasa la agricultura y unaa300 ha. de palito
con 150 reses. Estas poblacionesseencontraban comunicadasentre srcon carntnoeylorchlll en diverso
estado (Coloniw::lón y Ba1drOl, t. 39).

En 1917, los frentesde colonización del Caquetá ya sehabCan consolidado. Florencia tenia 4.500
penomu; San Vicente, 1.800; Andaqul, 800; Níña María, 700; Pro Rico, 200. Parte de su población
consistía en indrgena acuhuradoa. Todas las t ierras eran "baldeas"; con excepción de unoe pccoe
hacendados casi todos sus habitante' eran pequeñce colonos que explotaban sus propiaa parcelllll
mediante su trabajo, transformándolas en predios privados (Colonización y Baldros, t. 41, 47).
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E XPANSIÓN DE LA FRONTERA EXTRACfIVA

A. Los NUEVOS BARRACONES

I..u c:aucherof tedespluaron. como te dijo, hacia1.. tiema orientalet en bu.:. deCIUCho. EltoI
u ucherof erv::onUll ron cond il;~ de explotacm peculiaret en relllC l6n con 10~ IUCedfll . imul·
Wleamente con d resto de l. cuenca .m.uo.".f¡ lc• •

En el Medio 'f Bajo Caqueti. P\ltum"Yo, 1. cal~ de caucho 001cran iflferiola a Hnoea
BrAlikruU, pet e al con trario deooal ' real de l. Amazonia -donde hab la~ deNem detrabato•
.1 lnenol, el equilibrio en tre ok lta y demanda en! precario- l. región d~ponl. de una ablJl\d¡¡,ntc

fiJenadem bajo, libre de otrocircuito I. bonlll regional. de otraparte . l. fueru.laboral lndrgenaestaba
otianblOda en comunidade. con IUI propia.! lIutor idada, lo Q~ aparenteme nte {acilltaba I U

movilbacl6n. Sin cmbar¡o. llU pohlaciondl mantenían su relativa autonomfll y muchas de dlu le

comunIcaban en lengua,¡ clltfll/'hu pan 101 caucheros. Aqucllu c erecta n de una eccncm ía
moneuriuada, por lo cual le prestaban de fOltTla ventajoaa 1I11le:tema de endeude.

El bajo Caqueti.PurumilYO habla l ido. rn..tu fmalt'l de l I (¡¡IO pasado, un territo rio de refug io,
relattvareence 1Ililado,lI pl:$" deh.ber con Rituldo un foco Importante para lu 8Ctlvidada esd avutal .

En t~rm inol ¡enerale.. se puede dec il que 1» f relll Imert1uvlales permanecfan fuera de la Influencia
directa de la civilizaciónocctdcntal .a no &el por 11II coruecuenclu del tr1fico de hombrea. A fIN1eI
del ,11110p..oo penetl3ron divenoa caucneroaen la lTanja comprendidaentre Caqucti y Putumayo,
fimdando di~noa ttntroa o b nTkOna en 101 rloa Iganlparan" y Cartparwnlo. .

HacÍll el at'Io 1890, de acuerdo con Muy Flgucro, eximan Jo. li p ien te¡ centroa cauchef(ll:

CUADRO No. 7.
Cwn<os CAUCHEROS CAQUETÁ.Pu1uMAYO 1890·1900

NOMBRE

T allua

Remolino

Santa IW.roala

S':bl Helena

Pet\a Roja

Puerto PilllTTO

Dellcl.

Cueman\"

CUlillo

Yatl

T~ ~itull

Mecaya

LOCALIZACIÓN

La TI¡UlI (rlo Caqueú)

Bocana de río ¡iraira, afluente del Caqueti.

Rlo Caqucti

Cerca Bocana 110 Cagu:l.n

(1)

(1)

(1)

Sobreel no del milrno nombre.

Cabeoera del río Cu lillo, ailucnte del do YId.

Banda hquied.a dd Yati

CooAucncÍll del no OrtellU'lll' del tfo Caqued

ConfIuend a del MecayaC(II'I d <:.q-u.
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Pto. Prlnci pe

Numanda

Piedras

Lunu

Cuernaft(

1.aI M onOf

.._----- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

Sobre el do CaquetJi, Uf01 il la dnembocaduno del rfo Caqunt.

Cabctna del río ~parani.

Puen o Cu ira sobre el lÍo Caquttt

A u~, keuas del ante-nOf"

5c*tt el no, afluent e del Caqunt. eKil ent re k. rlos Cagum YYaz{

De la wnf1UftKia del Cuemanf en el CaqueÚo .. 1m. ~ia abajo.

AdafltadD ~ rlpt'roa , 1986, (94·9S).

En1901h abla por lo mme. siettUnUOll caucherO!! en el ri6 Ca r.iparan t IPuerto Colombta, Pumo
de l:u Piedras, Lo florida, El Encanto, El Loco, Ar~l ia, ClIOOUYU) con trabajadom; huitotOl;
alg:Wl05 OU05 ba mu;ones se hab ten fund ado en 10& rf05 lea rilparan il, Cah u in arl y 0l 1'O5 aflue nt es del
Caquera.

C UADRO N o . 8
AO~~CJAS CAUCHERAS EN 1901

CAMPAMES TO LOCALlZACIÓS GRUPO ÉTNIa:>

Puerto Colombia

Puerto de Las Plrdm

lo FIori<Lo
El Encanto

A¡encia el Loco

ATldia

Caudu y:u

Ifueuent

A cad ilil

Entre rfO$

At enas

La Sabana

Pta. colcmbu
Mordía

Lea Cee eees

La ChOfrera

Bellavisu.
Pta. Tolima

Eimor ayes

Ammanis

Na icuen as

Campuyil

Cabece ras del D dparanil

rfo Catilpa ranil

río Carilparami

río c.,dparan.i

rt'o Carilpilran.i

n o Car.iparan.i

n o Car.iparan.i

rio Erf (afluente Caq uct.i)

~r:llo del n o leartiparan.i

Rlo Nocucmanl (afluen te del Caq ueá l

Ca becera del ríe Ca huinan

Ca becera del n o Cahuínarr

Or illa derecha del rio Hahai

Reo Morelia

Igat4paran.i

lear ' paran.i

Banda derecha del río A1¡odón

Banda izquierda del n o Tamboriac:o

Entreel rio Ca r4paranj y el rió Mcna}e

Río Ip rlípllran'

Río Ip t ' parará+

R{o Putum ayo+

Huitoto

Huitot o

Huitot o

Huitot o

Huitot o

Huitoto

Huitoto

Huit oto

Huu oro

Huitoto

Huitoto

Huitoto (Emcf'lil

Huitota (Am~

(+)Agenc i.J.I Ponupeus fip.~ 1986, 99.
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A l afto liguiente, algunot~tr05 toma n mayor pnslallll: iII económ ÍCI-IOCial. En e! rio Ipripara~,

LaChorrera le erigo: como el centro do: acopio ,. em barque de caucho con delfino a ManaD8 o/e Iqui U».

S in duda alguna, uno de 101U p«IDIm:b notables do: to. barnrones era I U d imibudón en inmmlOl
terr lro rjoe. De l Encan to, por ejemplo, a lacolonia Ind iana (primer nomb ro: de la Olorrera) ee ¡¡altlhGr.

18 hO!1il' por trocha; de la~ra a A rica, en la deeembocadcra dc:1rla l ¡¡ar~pa ra rdi , le inVtltfa tIÚl

do: un d ial (26 nona y 30m inutoe) en lancha do: vapor ; de A rica a l CoQlt , en e! rlo Putumayo -tecle:

de una aduana peruana_JOhona y media. U n viaje entre El Encanto e lqurtos ¡ntfa durar hasta 15
d ru en vapor, Ji bienllC pod ra optlr por tomar cio:rto varadof, po:ro o:n tite caao ee hada impolible
mnlpottat la carga (Rocha, 1905, 122).

Lad inancill entre lqu ita.,. el Putu mayo era mucho mayor que entro: ella región ,. M~ pero

b pn:ciol mayores de lamo:rcanc.fa en Manaot. la exiuencia de un impues to ad valor en de caucho
por p.rtt de! b il, y e! control que e l Pero ejcrd a realmen te &Obre e! Pull.lma yo.

En elte cantuta, 105 tran~tadorel fluvialCll c.ontt itu lan un engranaje fundamen lal de todoe!
proceso o:c.onómko regiona l, y, en efec to, a lguOOl de ellos eupie ron sacar ven ta ja de su poaición.

Las u plorac iona careelan de d tulo. de propiedad y cada barracónse defin fa fund amenta lmen te

por la fuena de trabajo q ue ren Ca enga nchada. Enen e case, 101 caucho:rot endeudaban a l ind fgena ,

a cambio de un:u mo:rcanc ra..,e imp lementaban un conjunto deeltrall:gw para ma ntene r al ind fgma

mdaldido o cbarrollaton rrncedimto:ntoJ para obligarlo a rnrbajar. De acumlo con la v.m
o:tI'\(X;lntrica de Rocha,

-Le- huitotOl... reciben un hacha y a cambio de b la eaW\ obligado. a da r lo que llaman pago de
caucho; fC'(: iben un macM Il: y lo pap n m ycndo un bullO de Qu,nlAgul! o de Tamborcaco. Pero
ac ede que 101 ind iol lOn na turalmen te haragan" y que pospone e! cumplimienrode . u.compromn

de d/a en d ía... Hay que con nr en irbr en ese cump limiento... Los dueftOl de la agendal env ran

depcndienres I U}'Oll a lal naclon Cll a hacer trabajar a 5U' deuÓUl"Cll . De suerte que lo. blancos eaUn

daim iminadooi en roda la huitola 1011 que le soljciean como peones por lo. pru pieta riOl de lo.
ClI tab lee imicn tul ton man era de a lOCnte:l de cobro ... (Rocha, 1903, ID -J2'H.

Lot ce nttOl caucho:rot llC abeetec jan por med io do: 101 bal'COl de vapor que con cierta freeuenc ia

navegaban el Puw ma yo. a cambio de caucho ee nqa::ial::a hcnamtenw, ropa,~~ita,

etc . En el Putumayo lo. prec.ioI de 101 an lc.u«:' podran tener un valoc cuatro vecca mayor cp.le en

lqu itot.. Un sombrero depa ja, por ejemplo, val la SI .60 en lqu itol, mientral 4Ue lu COIto en El Encanto

en. de S ~ . ; ~na vara de :a~ l ubla I U prec io de SO.6O en la primera c iudad a 1.60en el Putumayo.
l.nI flete:l lUb(an por \o mct\Oll el 50% del va lor de l a rticulo (Rocha, 1905, 122).

B. LA FORMACiÓN DE LA CASA ARANA

J.C&ar Arana era un lranIpotQdordedicado a aprov*'nu de mcrcancEu 1101 birracoACIdel

PuQlmlyo,.de lIew r e!cauchollqu im.. en 1899 inic ill opc rac.ioncade c.ompn de lir ing¡len larqi6n,

y en 1901 enlabió ne llOCiOIcon la nona larra ft¡rga, Ramrm y Cia.. que ~babi do: e-tabkccnc en
La. Colonia Ind iana, en el do 19adparan1 (Arana, 1913, 556 ).

En 1902. fundó la Compaftf.a Arana, Ve ga Ltda .. en lIIOCio del M:ftor Vega, cónlul colombiano en

lqu itot.. En 1903 &Co rganiló la Cata Arana HnoI. Eic al\o ya. 1111 poaeIiol1Cl cubrían la nto el rio

I g:lláparan~ como lee r lOl Cahuina rf y o~ afluenres del Caquetá (R obuchon, 1907, 440).
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Ua red c~Ul;hera se hahr~ eJ( p~ndido r.ipid~mente. En 1902, segúnellih ro de cuent~ , habra 12.000
indrgl:nail a su servicio, perrenecereee a 5 grande. trihUII (Huiroro, Bcre, Mon~mos, Andoque y
Navaji&5 (sic), &tu a su vee divididasen 170 agrupaciones (Enrique de Espinar, en Lahurre Correa,
1905). En 1905, la cornpañ ta se eJ(~ndió al Caráparaná, asociándose oon Oregario Calderón en la
firmaCalderón, Arana yCfa, ccnrebílnandc un total de 3.500nativ03huirotoeb~;o su jurisdicción,
mient ras que en el [gará~raná ~u~ trabajadores nativos hahlan ascendido a 13.600.

C UADRO No. 9.

GRUPOS INDfOENAS DEL Río IOARAPARANA

TRABAJADORES DE ARANA,VEGA Y CtA.

Huteoros 4.000

Ocatea 300

Fetiu s 150

Nemuígaros 150

Muinane! 800

Nonuyas 200

Boras 3.000

F..entn, 1908 , 38 .

Correlativamente, se registra un incremento en lee volúmeTlC& de producc::ión de caucho en el
Pummavo, relactonados con un alza en los precios internacionale.l de la goma durante los aflos 1904­
1905.

En 1903 el Putumayo producfa, IICp n la aduana OC lqukos, goma por un total de 500.OlXllihras
esterlinas; en 1905, la luma se duplicarl~ (Collier, 1968,62). No obstante, eeee 1907 y 1911 la
siwación de losprecíos de lagomaoscilaron COTliiderablcmente, aunque en 1910 tomaron nuevamen­
re fuct¡ ~.

Desde 1905,Arana Intenté monopolieer toda la fuerza detrabajo del rloCaráparaná e implementó
una sene de medidas de bosugarmenro y de violencia abíerra contra los dem;lscaucheros. en 1907,
~dem;ls, cambió l ~ r;uón soetal de su compatHa, denominándola Peruvtan Ama~on Company y
emitió acciones por un valor toral de \.000.000 de libras esterlinas. S imu l tlline ~men(e -al parecer­
iTllent~ba ampliar la actividad productiva de sus"posestonea", mediante I~ ~iembra de plantaciones
de caucho, la conformación de grandes ganaderla o el cultivo de algodón (Calle, 1982). A finales de
la dkad~ de1910, arana hablaccnsohdsdoplenamente suexplotación yocupaba un lugar prominente
entre los "Baeones" del caucho de la Amazonia.

B. CoNDICIONES y M ECANISMOS DE LA ExPLOTACiÓN

DE LA CASA A RANA

A rana se percató rápidamente de la excepcional situación del Putumayo. Si bien las gom.
locales eran de baja o mala calidad (semamhi o jebe ~hil) y habla considerables diKlll nciu m m la
eona y 101 centres de embarque de la lIOrna oon deKino a los ITlCrcaOOa internacionales, la oferta de
fuena de tnIbajo era casi "ilimitada" en una airuación de escasee de trabajadores en la mayor parte
de Jo. siringalca del AmllZonas peruano.
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Deom parte,laa lOCit:dad~ ind lgena.t dilponfan de tcf~ Iocalc.l., con quienes.c podfa negociar la
movilizacil'n de MIl l ubaltefnC» para la producción cauchcn. la COOI p¡.t\la or¡aniJÓa1¡u1'lOf centfOl
de exploración donde maladó • divCflOl Iinaj~ eencnlmente hablan~1 de una milltna lengua. En
onm cuoa, b indCgena rcaKJ lan en .... aitQ de IUCfltamicnro tradiciooal pero dcblan eneegar
periód icamente el caucho en b barraconca delascaucheroa. Cf'I 1903, el l có¡rafo francb RoNchón
dC8Cribió uf el ailltema de cxnacciOn de la lOma,

- Extraen la goma, bajo la forma de acmambt, de una espece de Siphonia mili abundante en La
rc¡ ión del Ip riplIfani. Armadoa de machetea, k» ind iCIe recceren el boaque dJndolca cad2 j rbo( de
¡omaquc encucn m.n una .cric de ra;OIen el tronco, ha.na. donde leI.bna elm IO tj rirado. Laleche
deat ila i COtTc por el Io rbol huta. el suelo i .c coagula al aire libre. Cuando ha n piolado algunOll dlaa loa
indfl enaa regruan i rc<:ogfl\ l. cceecha en Cel fQI que cargan 110m 1\11 eapaldaa. Eara elpccíe de
acmamb¡ conue ne mil impurezu; pcda~ de madera, buuTal, hoju leCII i una cierta canlidad de
arena . Para dtjpojarla de tantOl ingredientel elttrat\OIl la gol~n en el agua comeme con llna& mata&
de madera. Pierde de ene modo el agua de fermanraci6n que posee i ee hace mios compacta; luego la
enrollan en enorm es cho reoe-rabos, co rwenéndose en negro su primitivo coke gl Íl, al con tac to del
aire 1de la IUJ.

El indio CIpoco amigo de extraer el caucho por el método de richelaa, a la manera del &iringuero
en Cltrada&regulare!. M (Robuchon, 1907, -+57).

El ~Iimen de trabajo de la com p¡.lUa ha licio descntc con de talle en el Informe del CóNul
CaHment aobre la l ituació n del Putumayo (Cucment. 1912 ). En b primeTOl afKll b indflenaa
fueron reclutado. rnedi:une la entre¡a de mncanclaa, pero al cabo de riempo la compaJlfa impwa una
el tricta y violenta di6ciptina en Iaa act ivKJad~ cxm.cr ivu. El capitlon de la comunKJad tenia la
rel ponaabilidad de rcapondn an te el caplraJ de cada balRCÓn pot" la CUOta decaucho . Cada din dlu
debra enuegar goma y dunnle do& o ees ocasklnel al at\o mnaponahan el caucho a Iaa lCdea
princ ipalet, p¡.ra embarcarlo con deati!'lO I lquilCt. Se llevaban a cabo rr~ fIobfical anualmente,
Cltm~ndc.c 50 a 60 kg por temporada . Lar=luneración de l caparaJ dcpcndra del vohimen total de
ca\Kho ptOducido en ca<h aecrM'ln. El jefe de Matan.1a&, campammlo de b indfgenaa An doquc, por

cjemp¡a , de t ivaba un 20% de Ulilidadea.abre el tota l del peso producto. A l¡unoa otroa empl eacloa de
lacorn p¡.t\fa ten ían, al parece r, lueldoa fij06, aunq ue l iempre habra primas y comilion~ elpecial~ por

"bue noa .crviciosM
(~rncnl, 1912 ).

Co mo el indígen a tenra un ailtana económico de objet ivQ,l finitOll, la demanda de mercanclu no
era corutante. Aal que para fanar a la población ind 'gena a trabajar el cauc ho, la Casa Ara na -como
orrce caucheroe- opta ron por med ial compuh iVO&, conformjndo&c cucrpcw. de vigilancia, pattullaa

de reclutamien to fonado, y una variada gama de medios de caatigo para mantenerlos artic ulado.
al barracón.

W. E Hardenhurg (19 12) pudo CON ratar el ncfan o impacto de este r~gimcn de trabajo sobre la
población lnd lgcna. En general el ell ado fú icoera dcplonble,y a ptlll r de cllo eranobligad06a rrabaja r
cont inuamen te y a llevar a CUUIaS pelad as cargas. La al imenraci6n de IN nat ivOll ad$C ritOl a 101
barraronC5 JoC reducla. habi tualmente, a una com ida en la tarde con/Ormada con farii\a y, a VCCC5,
un enla tado de aaroinar.. 1.01 capa taca. tenfan acapa rado un buen númn Qde muiera ind fgcnaa, que
mantenfan como concubina.t. Generalmente, los indiCIe 00 di.Jponfan del tiempo rtqUn tOO para
acmbrar, catar o pescar para. I r mismos.

Dec rea pa rte, dicho rettigo le&alra el dgimen discipl inario inherente al r~gimen

de trabajo local.A~el loa que no tra ían laacuow mrnimaadeca ucho eran uotadoa,
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colocados en el cepo, o . implemente 3IeainadOll [quemedce, depelvados, ahogadOll,

ete.l. Se: lee. cercenaban 106 miembroa, era n enrregedce a loa perrce. o muertoa a
balazos, Si a ésto agrcgamOll las frecue nree epidemias provocad.. por 1011 deeplaaa ­

mientOll Vla situ ación laboral se comprende las dimenaionea de catéstroée demogr,i,o

ñca Vsocial que representaron tala atlOII. Se estima que en menee de una década
murieron por lo menos 4O.0<Xl nativos sin d i'tinllo de edad Vsexo.

En este contexto, la violencia flaica toe const ituyó en un engranaje de la vida económica de la

compañi a. En t érmin os técn icos se generó un proceso esclavista, en el cual "el c recim iento de lafuerza

de trabajo 'l~ íodependua del volumen demográfi co de la población V, en lugar de basarse en el
crecimiento demográfi co, consecueoci a de un inc remen to natural , depende de loa medioe eiICinenrea

para cap turar indivíduoe extrarqeroe" (Meillusoux , 1979 , 151), va le decir para hacerlOl
com pulstvame n te trabajar a cos ta de I U vida misma.

De esta forma , el decrec imiento fístco de la pobl;¡ción de un barracón era scluctcnedo mediante

la incorporació n de nueva fuerza de uabajo:

"Ihe secríon chief at U ltimo Retiro rold me tha t when m e enterprtae wae at m is

he iglfH, mere were 20<Xl lndiasn on m e book ar m e post, and , when asked what had

beeome ti m em, he frank lV admitted thar th ev had been kllled , starved, wcrked to
dearh, and run awav~ [Fullee, 19 12, 52).

S in duda, el ciclo de caucho hebra represe nt ado para 1011 ind fgenas un aflaruarníento de [...
relacion es esclavistas que desde hace van os siglOli ccncc Ia, pero en a Oll tiempos con men or in tensidad.

c. LOS C A UCHEROS EN EL VA U PES

C orno se mencionó, numeroeoe cauche ros despla rados del ptedemonte, como consecuenc ia de

la ta la m asiva del cauch o neg ro, se desplalaron hacia el Vaupé.. Un Inform e de 1907 del In tendente
del Meta da cuenca de la tala de caucho en Id región sin autoruacién o permis o dlcial alguno. Se
calcu la que en 1910 ha bía más de SOO traba jadorCl (Colonización VBaldíos, Ofici o In tendenc ia del

Meta , 1910, 1:. 33, 265 -267 ) cuya producción alcanzaba las 1.000 arrobas de caucho, por un valor tota l

de s25.0<Xl p'CS05.

En 1907, el Vaupts permaneda, sin embargo, casi tota lmente incom un icado de Villavicencio,

capi ta l de la In tendencia del Meta . Hamilton Rice gastó var ias semanas en lleg'dr a Calamar, cen tro
cauche ro de la región , viajan do po r caminos de he rradura.

Calamar co rwlstfa en dos cabal'las; ha bla sido fundada TCcien temente por G regorio Cal derón y
con stin. ía dbarracón prin cipa l de l A lto Vaupés , unluando mano de OOr-d de 1011 ind ioa de! Caduyarí
V Querarí (H ugh jones, 198 1, 37).

Para 19 t 2 el estado de suspoblaciones era dep lorab le Vgran part e de [os indios había n huid ode ellas.

San J o"~ del Guavtaee contaba con 20 casas, pero hab la sido abandonada por los ind ioa. Un camino
anch o co mun icaba al abandona do pueblo de la Sal y C alamar, el lugar más préepero localmente . En
Ca lamar le habla insta lado un com isario especial Vconstitu ía la sede de las actividad es de ciertos

cau ch eros, especia lmen te del cita do C alderón. Entonces sus trabajadores eran, sobre todo, de origen

hutrot c, probablemen te fugitivos de la C asa A rana y restos de comunid~es que 10f0 caucheros

colcenbiance habían logrado despl azar hacia el norte desde e! Putu mayo (Rice, 1914, 147).
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Lo.caucherosseprovilionabande mano deobra indrll:ena. del orientedel Vauptl, usandIo rmttxJo.
violentos pana en¡ancharloe al trabajo.

En el cooado oriental, en el Alto Rfo Negro, la Casa Garrido mooopoli2:a.be. la explotll:lón
cauchera, si bien exisdan otros blmatorles menores. Un barco de vapor unla a ManlOl con Santa
Isabel, lugarde aprovisionamiento de rodee \01 cauchem. del Alto Rro Ne¡ro. DeSanta lsebethacia
arriba la comunicación se eslllbleció mediante batelone. de remos, manejadot por indiot haniwu del
lsana (Koch Grünberg, 1967, I.p.).

LaCala Garrido habra lido fundada. en 1870 por donGenn'n Garrido, un iruni¡ranUl de origen
español. Tenía lu sedeen San Felipe, donde mantenfa también loedepólitot de mercandi.. EllinelDll
de endeude imperaba umbténen la wna. ri bien muchOlíndrgenal debíanplpr IUI deudu en Mina
o sarsaparrílla, o como eaeadoeeso peiCadoresen el territoriode Garrido (Koch Glilnber¡, :1967, s.p.).

En losrlot lsane y Veupés, entre otrOI, se abastecfan de farif\a y en¡:anchaban uaba juloret para

las temporadasde trabajo de caucho.

DonGermán mantenja una relación elíentelar ton losindlgenll5, a u av« de 101 múltiples hijOl
de madreindfll:ena ymediante laprotección,comcpadríno,a muchOldeellos. Noobetenre, deacuerdo
con Cotltee mantenfa un ejército de aproximadamente 400guardianel ··muchot de los cuales eran
IUS hij06" pan lalvaguardar IUI propiedades y, seguramente, atemorizar lo¡ indfll:enal (Collier,
1981,57).

Los nativosde laregión hablan sido sometidosa un constante desplazamiento desdeml~iado& del
siglo pasado, y sobretodo a partir de 1870. Los díversos informes de mteícneroe y ex,ploradoret
(Wallace, Coidreac, Spruce, entre otl'Ol) dan cuenta del permanente estado de alerta de parte de las
poblaciones Indfgena dellsana y VauJ)tsque le expre¡aM. en el abandono de lospoblados 11 I U r!efugio
en las áreas interríbereñas.

Lee campamentos colombianOldel Alto Vauptl eran objeto de divenot llfiediOlpor parte de los
indfll: enaade laparte meridional, poaiblemente auspiciados por \01; cauchel'Ol de laCasa Arana. Lot
carijona, del rfo Apaporis, atacaron en varias opoftunidades 106 barracones, dejando un saldo
considerable de caucheros e indrgenu muertof (HUih Iones, 1981, 37).

Hacia 1918, 106 caucheros colombianos poseren por lornenoscuatro centro, de importancia en ti
Vaupés, teniendo comocentro principal a Calamar(\o¡otrot IOn, San }OSI! del Guaviare, San Camilo
[rro lruilla} yUrana, en el rfo Vaupf:5,cerca a la acuallocahdadde Mitú). La !i:ontera con el Br..il
será consolidada por estos caucheros (Domfngue%, 1985, 145) quienes, pese a las di6.c:ultades de
comunicación, habían logrado imponerse localmente incluso a la Can Garrido.

D. Los S IRINGALES DEL MIRm·ApAPORIS

D esde losalboresde este ' iglo la rona del Marid -Apaporil fue centro de actividadesextractivas.
En1903. por ejemplo, habra varioscampamentosde liri¡ na en elAlto yBajo Apaporis,yen el Chorro
de LaLi~rtad, fundadosmediante La asociación deLaCasa Calderón, TomasPlata y Ernesto Bemer,
y con base en la fuera de trabajo carijona, huitoto, mirai\a (Franco, 198+, H).

Koch Glilnber¡ visitó el campamento de La Libertad, en 19Oi, al cual describió en 101; l i¡uientel
términos: 'La ccnseruccióñ principal era una constrcccién lacustre con baranda alta y ancha en la
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que detembcxal'l Iu d,TnanII , .1cobM. Debejc IObre la tierno le en&:OI'Il:rIIbll'I lo. depótima,deril de
l. e.. oua ODnItrucd ón \.;cutue JÑ,f, pequd\... 100 cociru. , . lf"l" cJvxa.Mj.... (Koch GnlI'Iber¡.

1967, •.p.}, EntonCa vivlill'l al1l20 pcRol'lU, aun: b1aneo1, fIleni... e indf&cl'l• .

En aoI .tIoI tarnWI'I hncionaboon varial bool"f1OCOl'OU el'l el rfa Miritf·Paral'llo. Apapori&. flgjo

Caq uedi (en Popepay;d) Puerto Narifto,La Pedrera, Pro. Córdoba) de propiedadde lo. uud~/'OI
Cecilia PlaUl , Braulio Borreeo, con indl¡enas Yocuna, Makuna. Tal'limuh , Yaul'la y Letuama.

En 101 al"lo6lUhliguientes oeoe caucheros 6C irutalaron en la n:gión del Mtritl.Apapon. . Según
feancc, en 1905 le utablea Sevcriano Lbcsno en el Bajo Apaporw (con trabiljadorea Makuna y
Yauna); en 1908 le fun.dóen la parte IlIpcrior del Miritf variOlcentros pertenecientes a An.¡ari ta y

Cía (CU)'Ol .ac ial principala eren Anton.io An.gwita., R lix Mella ,00iverio Cabrera) (Franco, 1981,
40y H ).

l . rqi6I'I del Miritl-Apaporil ocupaba un lugar n:lativamenlle equidilta.nte entre 1M caocherfaa
del V...ptl. al norte. y la Jala del PuNmayo, en la porción. meridional.

Cioerta.lIlel'lte, la n:¡\6n le encorllnM comunicado por divenol wrwIon:scon V.upú , .1¡unM
trocha. l.lipboon, tambibl, COIl.cl6ru del Purumay« pero aonro IOIc~ de la Pedrera, . 1,uno.
otroII NllOl en el 110 Apaports la TIlilntenfanen un n:btivoawlam;ento e independencia. Ena. factoru
de caricte r ~lItko CoadYUVll ror\ • que el área le convirtiel1ll en trllI lOna de "n:fueio" de b
ind(gcnu , cauchero. que hulan del rtgimcn imperante en el Purumayo, desde pt"incipial dc1 .i¡Io.

1.01 m~todOl víoleneoe utHitadOl por 101 caucheros no util ban alllCntel en las cauchcrlal del
Apaporia.Miritf; como re&puelI ta de loe ptincipalu paao nu caucheos c omc Cecilio Plata, Moreno
y el mumo Barrero- fueron mucrtol por lo. indfgel'llll. E&tlII muertes deaencadel'laror\ aeoces
l'q)I'Uil liaspor panc: de IoIcllUChc/'Ol (Hiklebnnd, M. e:n Cortv, 1977, 36).En1908. OIiverioCabtta
(un exempleedc de la Cau Arana) penetró en la rqi6n, bweando Ullti¡ar 101 reapolUllblu de la
muerte: de Plau . Eaeat\o fundó,comow dijo, barraconca en el Alto Mirit1. tomando . Campoamor
comole&: principalde _ actividada. Deacuerdo COfl o.tTa, agrupóindia. dedivenoe¡ropoe tm.Koi

,rÍOl (yuctrla, rNItapÍl., k tlHl.... rnacunaa) en 1llmO . I b.nacón ,. onknó la apc:mn de: UtJcl'l.­

chagt;ot., Kflll...ndo yuca, pliUl'V) , Otrol podUCtQl.; comprometió ·rncdioanreel.illlelM de cndade·
a lo. capitanea indCgl:niII a cambiode fóJoroa,Al o jabón. Aquello. que l'V) ex!n!an de acuerdo a Iaa
CUOtaI fijad., en n vlctilnM de vej6me:na , otroII ClIIri¡oI (-ructe: ,. (iUTOtC") (o.tTa, 1979, •.p.).
ElcaradoopreaivolC aeravaboo por .... epidemilllde gripaque Jeeub.l'I leulmente a 100 población.~te

caucho le !nNformaboo en bollll, deseced.. con humo, y le comercializaba a !nvb de la ciudad de
Maneoe,

La jed de lOCi~ lneOfPOraba a 1l1gunOf, te:.id~n(ea en M llI'IllOI y C_ coeeec telee de la misma

ciudad. Pordocume:ntor. de 1911,IllbelllOl que tanto Cec illo Plata como Braudio Born:ro eran aoc::loe
de Heliodoro)aramillo. cxcórv.ul de Colombia en Mal'lllOl, acnerláldolc una eeríe dc pleiOJl IObre
dercd a de titulación debido. la muerte: de ioI da.prime/'Ol. (l . MilionClen Colombia, 1911, p. 51
u . ).

LJ X'ftI, del I-jo Caquedi. CONt:itula un verdadero do&or de cabezapara laCua Arana. Si bienla
exploueianel del Miritf o del Apaporil no enl'l modeloldc derKhoa humllDOl, 101 indioldel_ del
Caqued huían o bwcIban rd'u¡io en la milma. La fund.ción de un Ra¡uardo de Aduana
colombUnoen la PcdrCnl, en 1911, eutpttÓ 1oI11nilllOl de la CornpaNlo , del Perd.1o que ca'lCluy6
con el comMIIe de l. Pedren enm: tropu de Colombi., d Penl., el n:tilOde laa rrop. cobnIMana.
del General OamboL Pan lae- Ar.!.. el aaalto de la Pedren renía la finalidad dc conaolar la
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navqacl6n por el Caqueu., y .imultáneamenu UJmar una p»ici6n vallate- frent~ 11 k. cllUChero»

del Miritl y ~vitar la fuga de ~ tnobajadOlU hacia~lIa Jona.

Olivcr io Cabre l1l logró ecosohdar en 101 at'tol IIlIbs igui~ntea lIlI cer uro cauchero. Su fundo Ae

wmtiw yó ~n un área de concen tración de ind ioedel Vaupb. Mir itl . Apapoeu, c.qu~tá. Cahuinwl,
ere, En 1929.ceaedc un funeion.ario enviado por ~ 1 gobierno colombiano p<ila irupe cd onarel~ed.
y ~I Putumayo visitó ~I Mirid, el do ataba habitado por múltipla grupo!!-de la ~gión o migrantu
del Putu mayo- ~)c:tew. a Cab~ra. CampOiimof tenía 42 bla~ (-la Q1ayOf parte: nitla.! d~ catorce

adieciocho at\Ol, hijiM y hutrfan. de algu~ de~ social que ha n faTlccido~) y ~ I indlgenor.s (Riv ... .

CeNO del Uqued. 1929).

Enton ea h.b la~mbim .1gunc» ecntrot auchcru en ~I Apaporil, entre ~Ik. el de un .aclo de
Cabrera que para entoncu ~~euba duplazarae al Mirid .

El confliCto colombo-peruano rdonó la po!!ición de Oliverio Cabre ra, ya tpJ~ IU local ización

enrllrtgica y lu pen on al oc eonltituy~ton en base: y lIullililll"l:' fundll rnenules pllra el triunfo de las
armas colombianas. Con la ayuda de SUI subalte rnos YUOJna y parte de los indCllcnll.\ muinanes se

abrió, por primel1l VII:I. A tar llCuara, acondic ionmdola para actividades at reas de gucrl1l.

Franco u:ima -con baoe ~n ti Infonn~ de Riv.- qur: lo. barracones de Cabrera d ilponlan de SS
funcionariol Oda de lIettión Ye.apatxal y 860 indiol de dive rlOl ¡rupol (yucuna, IrulltapC, letuama.

andoquc. W\imka. makuna, 1I:[c'). En 1910-11 h.bla estabkcido una lCCtión en el rlo Cananarl Y
¡ntl:ndCa provea aBe en ~I rlo Piriparan1 (Franco. 1984. 42 y 4J "-l. Hacia 1940 mtlete Oliverio

Cabrera. y IU fundo y penonal le repart ió entre IUI h ijol (u ). Jkome Cabrera UJma como hase de

operKionc:a el M irid Medi o y el Ou~j, con ind lgenlll ~nimub y letuama; IUI eul\adoi (espolOl

de hi ;'" de: Olivcr'ol ~xplotan el Alto Mirit l y el ('...~~ú (con maOJIU5, rnatap l y miratla.!) y la zona
comprendida entre ~I varador Apapori.l-Miml y el ere Apaporil (oon yaun a. t""imula y maCllna)

relpectivam~nte (Fran co, 1984, 45).

Esto. últill\Oll ha b(an Ikg>Klo como ~bofcialu.dueanre la guerra eoIombo- pcruana. Esta IUcetión

cn incide. al~, con la min ibonatul generada poe la n~¡ada do: la Rubber .Ia reg\ón qu~, ooma

vere~. recapitalila parcialmente " k. c....ckr~ En PIWlI Y la Pechera. eece OU'O Jugara. loC:

eatab1eun p.,talque per mit ieron IllCllt di reaamente el cavchoaJ intc:rior.libe~ndo.lOII romcrcian­

telloca\elde l mercado de Manaot y parcialmente del C"anlpofU: fluvial.

E.tacoyuntura fue ClpCCiaJmena: propicia pan la rona aquf ~fcrida . y. que hab(a aún grandes
reao:rVII de eauwo y ~mpreaal organi.1ac:\¡q con ~xpericncia en 1111 aaividada ~lltnoaiVII.y con una

fucna de tu bajo ~"tnnadól y ~di5cipl i nada·. Los mencionados cauchc ['(Jll $Hcaron provecho de la
eoyu nnJra y corutituycron aencL.. ~mpre8" cuya proyección abarcara lO o JO al\ol mú.
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DEPRESIÓN y BONANZA DESPUES DEL BOOM

A. L A DEPRESiÓN DEL CAUCHO y LA BoNANZA ~ LA BALATA

E n 1910. el caucho alcanzósu mayor precio en el mercado internacional, cotiz:ilooose a 96i ,S
librasesterlinaspor tonelada. Esea!'io la producción globalen el Brasilakanu5 40.800 toneladas, sobre
un total mundial de 71. ..53 toneladas. A$ia apenas aportaba 8.753 toneladas a la producción global
(Sa nros, 1980, 236).

El informedel cónsul en Iqukoe inglls ratifica esta situación boyante del caucbo en lossiguientes
t érminos: "el caucho eselcentrode todos los negociosyen tanto que los precke paraesteardculo sean
mantenidos a una usa cualquiera encima de los .. chelines por libra, es muy probable de que esta
situación connn de" (Ca%('s, 1976, 221). Un ario más tarde, el precio del caucho, en el mercado
internacional. desciende a 601.7 libras esterli.nas/tonelada. y continuará bajando vemgtonosamenre
hasta situ arse en 1919 a 227 libras por tonelada {Santos, lbid .).

Entre tanto, la , ornposi, í6n del mercado habla cambiado. Las plantaciones ingl~s en Malasía y
Ceylán tomaron-a part ir de 1913· el control del mercado, desplaeandc inexorablemente , en los al'\o$
subsiguientes. al caucho del Amazonas.

CUADRO No. 10.

EXPORTAClONES DE CAUCHO

EN M ILES DE T ONELADAS MÉTRICAS

AÑO SUDAMÉRICA AfRICA ,ASIA PORCENT AJE

TOTAL SURAMERICANO

1913 " 18 51 39.5

1922 24 J J7l 6.0

1930 17.5 5 82Z.5 2.1
1939 16 16.1 984 1.6

Shanaban, (1954. 18).

En 1913, la producción de la Amawnia beastlera era 39.560 tone ladas contra 47.618 toneladas
astéticas. En ese afio los volúmenes de produeetón rodavja senan inferiore& a la demanda mundial,
pero a partir de 1916 la ofertil de caochc natural será superior a la demanda del mismo cajendc
vertical mente los precios (Santos, 1980, 236).

En 1919, por ejemplo. la producción total alcanzaba las 423.455 ton eladas, mientras que la
demanda se situaba en 38 1.497 tonel adas. Del prcd ccído apenas }4.Z85 oone spondlan al Amaronas
brasilero (que consueura la oferta mayor en toda la cuenta amafÓnita y con tabili:aba parte de las
gomas ptoducrdes en Colombia y Perú) (Santos, 1980, Z36).

Esta sil:uación se reflejó en toda la región , dond e los ~floredent es" pueblos decayeron y parte de
las regiones retoma ron a su eccrcmra de "subsiste:nda". La situación se vió agravada con elestallido
de la primera guerra mundial, por la cual dlm~inuyó considerablemente el número de barCOli
disponibles para el t ransporte de}caucho a los ce:ntroll inte rnacionales.
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Las empresas cauchera s intentaron superar la crisis medianre la exploración de la balata. La Casa
Aran a, por ejemplo, explotaba balara en 105 rfos 19aráparaná y Caraparana, con base en un Jigimen
de traba jo similar al anterior. La situación de los nativos no habfa cambiado, a pesar del Esclndalo
del Putumayo generado por las denuncias de Hardenbur¡ y la invesrigación del cón sul ingl ~s, Sir
Roger Casement en el Putumayo. U n documento de 1917 describe la situación de esta región asl,

~ Est05 infelices ahorfgenes se encuent ran en gran número diseminados en 101 bosques errantes,..
Sobrecogidos siempre de temor, huyendo del contacto con la gente blanca, de la que sólo tiene idea
de representa r la tiran ía y la opresión. Se encuentran bajo domin io de 105 caucheros peruanos que
cuentan con el apoyodel gobierno y las fuena s annadasde dicho pare, EnYubineto tienen establecido
un campamento milita r, y periéd tcamente hacen incunión Putumayo arriba para capt urar los indios
por la fuena y llevarlos a determtnadoe Jugares donde t ienen SU$ gomales~ (Corniario del Putumayo,
lnforme , Colonieacíé n y Baldíos, Archivo Nacional, t. 41, 30-46).

En la región del Vaupués habfasucedido algo similar. Elcauch o había sido susnrujdo por la balara,
pero el régimen de explotaci6n de los indi05cont inuaba. Deacuerdo con el Lépee de SOllA, 101" 01
lsana, Vaupés y Ouainfa eran explotados intensamente por los balarerce. El fundado r de la Casa
Gamdo hab ta fallecido, pero SU$ h ijos cont inuaban con.eI negocio (López de Scusa, 1959, 40).

De acuerdo con el oficial portugués, 105 balateeoe colombianOll se proyectaban al lsana para
enganchar compulsívamenre la fuersa de trabajo nativa. Parte de la activ idad de 101 mestiws de la
región consisda en comprar farifia a los índíoe, para intercambiarla por balara en los barracones.

Asimismo, la balara delVaup~s ydel Papurreraexplotada porcolcenbranos, pero su ccmerctalteacíon
se hada a través de Mana05, pagando ciertos impuestos de aduana brastlerce.

Comoconsecuencta de este proceso, eldespoblamlento de losrtcslsana y Vaupéscon t inuaba. l.6pez
de Sousa constató como en Tunui donde Koch Oriinber¡ había encontrado casas y 100 personas atíos
antes- apenas subsistfan 5 casa con 32 habirantes (López de SOIlsa, 1959, " 4l. Un proceso similar
ocurrfa en ciertos dos del Va up ée, De acuerdo con S. Hugh jones, cuan do Me. Oovem viajó por el
Piraparana con destino al Apapor te, no enconlTÓ virtualmente ninguna maloca en dicho rfa, ya que
1011 indios se habían refugiado en el bosque, posiblemente para evitar represalias pOI" una rebelión
ocurrida a mediados de 1920. (Hugh lenes, 1981, 39).

Diversos test imonios orales indican que el proceso de deponaci6n hacia el Perú causó una gran
morralidad en la'Población que quedaba. SeglÍn 101Muinan e de Sabana la Gente Muinane se enfenn6
en el Putumayo, deb ido al ataque de epidemias tales como fiebre amarilla, sarampión y gripe; la
embarcación en la cual iba un gran número de familias nonuyas se hundió; como 105 indios iban en
la parte inferior del barco y amarrados no pudieron salvarse. Deacuerdo con datos de la misma Casa
Arana, la poblaci6n ind/gena deportada hacia la banda peruana del rlo Purumayo alcanzó a una suma
tOlal de 7.000 indfgenas (Villarejo, 1950, 236l ; se puede decir, sin exageración, que en 193Zapenas
quedaban en la Comiarfa del Amaronas los grupos y familias que habfan logrado huir y mantenerse
escondidos en el bosque.

En 1924. el Padre Oupar de Ptnel verificó que la Casa Arana continuaba explotando balara: SIIS

lanchas IlUrcaban hasta el rfo San Miguel, bukando índfgena [Pínel, 1928, 5). Enaquel año, algunos
periódicos de Bogot:l. denunciaron lapenetración de la compat'ifa al norte del Caquet4 en busca de
balata y con el propósito de enganchar indfgenou. No obstante, desde 1928, como consecuenca del
tratado firmado afiOlatr.h entre Colombia y el Perú, la Casa Arana inició una deportaci6n masiva
de indrgena¡ de la sena a la banda peruana.
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B . EL SEGUNOO CICLO DEL C AUCHO

C uando hu pl¡¡ntacion~t de caucho narurs] del sudette lI,i'tiro cayeron en manoll de 101
Japonues, la suene del caucho amazónico c.amb~S radicalmente. Los ErtOOOll Unidos w nfonnaron
Thc Rubber Devdopmcnt Corporatlon. cuya. IU no;loneseran la promoc.lórl , mercadeo yexportación
del caucho natural amazónico hacia 10.1 Estadoe Unidos (Wa¡¡\cy, 1967, 53).

La historia de la Rubbcr en Colombia y su ímpacec sobre la din4mica regícnal apena, ha sido
cnudiada. Su impacto en la producc ión global del caucho no fue, de manera similar al Brasil,
«p«tacutar, aunque sí se elevaron las cifras de producción. Las siguientes cifras dan cuenta de la
evolución de laproducclÓll decauchoen Colombia durante C$OS aflO!I , gran parte de la cual provenía
de la ecua amatónlu.

C UADRO No. 11 .

PRODUCCiÓN DE CAUCHO NATURAL

DuRANTE EL PERIOOO 1938·45

A~O

1938

1939

1940

1941

1942

1943

1944

194'

CANTID....D KG. EXPORTADO

62.379

155.900

114.573

168.483

550.367

1.073.348

543.033

590.343

VALOR rs COL)

47.852

122.388

76.600

117.667

731.401

1.494.507

745.936

VALOR KG ($ COL)

0.76

0.78

0.67

0.69

1.32

1.38

1.37

PintÓn, 1979, 60

De acuerde ton el antrop6lQ(lo Alberto PinlÓn., la Rubber COmenlÓ operacsonea en Colombia en
1942, logrando una inflexiÓfl importante en la produo:iÓfl de caucho, como cerera en el cuadro
anterior. Laeltntegia de la Rubber torUÍst16 en cconSU\.l ir múltiples campeede atenbaje para utlll¡ar
la vra aérea como medio de transporte de la goma. Seestablecen pistalCn Calamar, MitallolU, Miro,
sobre: el Vaupb. Se construyeron o ampliaron pistas en Areraccara, la Tagua y la Pedrera, en el no
Caq.¡etli, o en Pacoa,sobre el tloApaporis. Se pcsíeron a disposicióncamposde atertua jeen Caucay'
(Puerto Lc¡ubamo), Arica{sobre el PubJmayo) O en el Lene¡a. Asimismo, se abrieron al¡runas pistas
en el Ortecec (Pil126n, 19711, 64).

La produtc.iÓn se organizó sobre la base de k)& antiguos extrecrcres de balata, quiene' fueron
ccnvccadoey dotaoo. de nuevos ,,&l itos. Lasede regional de la compaflra seeltab lecló en Mitú. &1
Villavlte nelo se Instaló una tompaflfa para enganchar personal del interior. Aparte de los T ellisda
algunos antlll'Uos caucheros y otros individuosen calidad de intermediarios en la contT1lt~iÓfl del
t T1lbajo de los Indio¡ (Morales, 1915, sp.).

Los trabajadoresdela Rubbcr recibfan su, herramientasde trabajode laCcrpcracsón, ysus jornales
~edaban prácticamente lfbres. Aquellos que preferían trabajar en forma independiente rectbtan un
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crtdito que deb lan cancdarse como en el c"'- ic:o ,i~ma de erWMe, con cll1.lCho ; cu..nOO tc:n Ca uldo.
favonblu ncibía dinero o men:ancl. (Mora la S. 1915, ..p.).

La Rubbc:r in tentó mejo lOlr pero con poco h ito la tecnoloria del caucho, aunq ue Iaa poau
innovacionu técnica de ¡.. ulteriore. explot:acionet enractiv.. de la rqi6n encu cn aan alU IU

ori lfet\. Aquella, por ejemplo, import6 la. primer» 1aminadoral , difundió la tknica de lOIyado con
tiJeleta del tronco (Morale., 1975, ..p.),

Conreeecec a lapoblación indf¡ena le repit ió el m iImo ciclo, quedando &o. indfReniU nuevamente
cndeudadoL Según la antropólop Morala, la COO'IpaMa abuteda directamen te a Iot cauc he m. ,

cap lll:acu de 1.. mercand ... El precio de k¡ de caucho le: fijó en Jo.mejora momenU», en 2.4O/kR"
de tal man era que podlan obtene r una buena provi. ión de melu de rfa In . IN , a co.ro. relati vamente
rcduc ido& (una e-oopera: $ 30.; una virrola, $ 300.; una ha maca y zaparo., $ <4.; un panta lón, $ S.).
Sin duda hab la un periodo de bonanza para cieftl» lec tola de la reRión .

Empcro,la . ituac ión no repraentó nece... tiamenre un rnejorarmeneode I.aa ccnd icioe es de trabajo
iOO fRcna.S i bien el gobierno nacíone l habta dotado ale tsrema de trabajo con un marco legal,obligando
a lot cauch eeoe a por lo mm Ol reót k amente h acer conrratol de tfl.b wjo (probab lemen te como
w nkC;Uenc ia de 101 Estllndalol del Putum;tyo y la evo lución de la leRi.lación laboral del pala) el
.iat ana de tngiInChe de loa mi. mo. pennaneció limitar, , 1.. mcrearoe r.. fueron revend ida.. a to.
indfRcnat a preciol muy altoa. Morale.ha utimadoque el indfgena rceibfa tan aoIou nO.8O%dd valo r
del Ice estimado en $ 2.25 y $2.40(Mofa1u, 1975, ..p.).

Con la terminación de la aqunda ¡UC:ml mund ial la Rubber . reti ró de b región , dcaplari~

gran parte de lot antiguoa trabajadores hacia 're.. del interior. En la /lOna permanecieron al¡urw:»
viejo- y nUn"OIcaucherot que mediante una pequd\a tas.iI de acumulación qnda en el lapso 19<42.
+4, react ivaron por cuenta propia la prod ucción de caucho. tomandocomo b:ucotra ve¡ la fuena de
nabajo ind l¡=&. AII la Amawnia no \o¡r6 ueapar a ea<: fata l dui¡nto, ~rún d eual ta. bonan;:u
tepl'l:M:!'l~an fiernpre un afianzamiento de l:u rebeionea lOCialu de endeude, con ecd...... ¡t;IveI

~lC'"\lcnci:upara el bienutar de lapoblac ión abori¡=.
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EPILOGO

EL ENDEUDE: REFLEXIONES FINALES

Elciclo cauchero se caracrerh6 -ccmc ha sido planteado por el etsrema de endeede,Elite .btem.
se bata, fund9mentalm~te, en ". vlar" o se. "suministrar mercandlll a crédtro", que deben Id'

canceladas medtsnre l. entrega pcrlód lOl de caucho y orn1.l gomu o blene. acordadOf. SI btcn lu
operaclcnea te evalúan en dinero. éste« ti auseneede las rransacclone.t econ6m1c.u, hastll el punto
que de puede señalar que se trata de un . hllem. no monetarludo en su etca!. Inferior.
Conc.o mlta ntemen te, el capital es escaso, {en6meno que le ve agravtldo por la tendencia a Invertir

por parte de la. éllres, la" utilidades o l. plusva1ra. en d 'culrOll económicosforloneot a 111 región.

La. tasa de acumulación es cc reecuencía báslca:mt nte de rtea factor es, a saber; l. ,uperexploracl6n
de la fueea de trabajo, lasalw utilidades obtenicLlS en IlIs ventas de los bienesdado.a cr~itOf Y, en
menor medida, la rasa diferencial del valor del caucho comprado al slrin¡¡uero y JU precto flnal
(Santos, 1980, 161 $S.) .

De atta parte, como ha stdo~alado por San,tos, el bajo nivd t~nol6g1co de capital fijo y 1u
precarilll formas de organi~ión de la actividad exna crtva hadan depender, fundamentalmente,
la generación del excedente en el número de trabajadoresenganchadol, comoprodUCtorCll y tlImbltn
como comumidores de bienes (Santos, 1980, 161 e.s.).

Santos y OUOlI autora han notado la extstencla de estOS factores en otru reglones con ClIrllCterCl
, imilares, desde el punto de vilta de !IU ~UUOII físicos, humanos y túnicos. Antonio Oarera' ha
revelado la extstencla en ene easo de un rtgim,en de asalaramiento particular típico de muchu
reglones de Suraméríca (Garda, 1948).

l.D.l diversosinvestigadoreshan resaltado meno! el carkter eoctclégtcode la red del endeudeyNI

mecanismos de carácter simbólico. El negocio gir.lba en torno a una promesa del endeudado, en el
sentido deregresardeformadiferida 1(»bienesen fOfma dec.aUcho. lCómoeran percibldolCItos blenu
por 1(» indígena,?¡Cuáles mecanismo! de carácter simbólico espectal se generaron para mantener un
vinculo permanente entre cauchero e indlgena de manera tal que la, tranaaccícnes econémícas no
fueran stno la ClIptcsión de pagos parciales de una relación másfundamental entre 101partlcipantCll t

Los caucheros de la Casa Arana, por ejemplo, utilizaron con fr~uencia moneda, y otra, plezu
metáltCll! para canceler el caucho. Esta, moneda! eran transformada" poerenorrnenre, por parte de
los mdfgenasen collareso pendientesde lasoreju que poseían un alto valorcomosfmbolod e estatutll
o de poderes chamantccs. En otras ocasiones, 1(. caucheros entregaban perroe dom&ttcos a 101
nativos, pero lo! pern.. hablan sido previamente entrenedceparaque retomasen, balo el estupor del
nuevo duma, a donde SIl primitivo amo; y vclvfan a ,er colocados en otra trarullCC16n.

Los indfgel'las dd Vaupts poseían con tTecuenda un nombre blanco, además del nativo. Aquel
habla sido u ignado, generalmente, por un blanco, y Koch Grünbergpudocon' tar por si mbmo que
los nativos valoraban considerablemente los aetcn de beuruo ef~tuados por los caucherOl, cuando
participó en un bautizocomo compadre durante una fiesta religiosa de San Antonio en el tío hana
(Koch GrO nberg, 1967, s.p.},
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Enonu regiones, los c.aucheros establecieron laW6 de parentesco con los indígenas . Elenganche
de los ind rgenasc.arijona,porejemplo.se hteo mediante el CIlSlImiento de ciertos cauch eros COI:\ mujerel
carijonas , recreando una red de parienta y aliaoo. . Sul CUl'ladOl ind r~na.s se tr ansformaban en IIJI

prindpales m bajadora [Schindler, 1978).

El sistema de endeud e refleja, enton ces, una red de relaciona lOCialca nW prciunda.s, y no

meramente un contrato de carácter económico.

Deotra parte, en el "Iinema de endeude" debemos diltingu ir diversos npoe de relaciones IOcialel
cualitativamente diferentCll . La S'N aeión del Putumavc dCllcrira COtTCIp<X\de técnicamente a una
aitu acién de c.aráeter ClClavilt a, en dond e la t8lll. de ganancia le obtiene de manera absoluta, ya que
el milmo aÍlrema no permite la rcprod.!cción de la Nena de trabajo nativa , y éste se repon e -a corto
y largo plaeo- mediante la extracción de trabajadores, Enesre C8l0, la rentabilidad del negoc io reposa,

bá.sieament e, en la luperexplIXación de la fuerea de traba jo, pesando a segundo plano la caltdad del

caucho local.

En ot rae eonae, el proceso a tuvo ligado a la conformación de redes de carácter cltenr efar donde
l e estableciÓun modelo loci a! más l imilar a un vínculo en tre patrón/cliente, en tre el cauche ro y lIJa
trabajad ores. wa relación permida al d iente obtener cteece adelantos en bienCl y garam(¡u de parte
del parrÓn, asl como prote cción frent e a terceree. Desde el punto de vi5ta del patrón, le relación
clienrelar le ganntitaba el control de la fuersa de tra bajo por mecamsmce n o de forma exclUliva
ecoeémícce o de caricter violent o.

El sÍltema de endeude evolucionó de un contenido netamente esclaviera a uno de, caricte r
clienrelar, pero nunca remó sobre I( labase definitiva dela reproducción de la fuersa de trabajo nati vo.
la condtctén l ine qua non del tra bajo exnacrívc ha sido la de dejar recaer en los propios t rabajadorel

la función de su ptqlia reproducción econÓmica y social (mediante la ejecución de ac:tividadcs
a¡¡rícolas, de cacería y pesca, entre oercs aspectos) . En tite sentido, alllJbst raer pcriód icamC1nte fueTUI
de tra bajo deuna comunidad determinada, afectamos not ablemente la reproduc;c;ión del excedente
de esa comunidad; se dil minuye la raaa _a corto, mediano y largo pleao- de repostcton del t rabajo
invertido por 101 mayora en la propia reproducción de 10ll ind r~nas l iringuerOll en el capital eocial

disponible para laa nuevaa gcl'leracionca.

Ea probable que esta aituación le halle parcialmente balanceada por la nueva tecnologCa que
incremente la productividad del trabajo, aunque C6d. de por $( (siguiendo la ley de Chanaeov] se
reeqailibra por la baja de los niv eles de trabajo.

Bajo ClItt1 perspectiva , todo incremento en la demanda del cauc ho (o de un prod.lCtO (,)teRal en
cond iciones de explotaciÓn similara) incremcntani 10$ n iveles de trabaj o lnverrido fuera de la
comunidad, con d~medro de las condiciones de reproduc;c;ión de la lOCiedad y ain pcsibilidad -a COrtO
y mediano plaeo- de generar un procese de acumulación (en el sent ido lOCial del túmino) . Los ciclos
de mayor demanda de caucho han sido, entonces, coyuntura.aprop icias para ver una may.:lr tllAa de
endeu damiento reforsando lu condiciones laborales y 80ciales exiltentes. De forma paradójica, el
crecíeneercde la producción comercial de la Amaronia colombiana h a rcpresmtado un aflansamien ­
tOde lua relaciones lOCiales más t radicionales, hostiles a toda rransformaclén profunda de Illlociedad
regional.

l . Esta inre spretaciénha sido crit icada por la antropól oga braailera Aleita Ramos. Ella soertene,
que Murphy ha malinrerprer:ado 101 daros em ográfie06 mund urukú y que probablem,ente esta
fue aún an teS del contaa o con los POrruguUel $imultanearncnte Parri lineal y matri local
(RaIOOl, 1978, 678).
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